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Enrico.,
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Estela, Dama.
Flerida, Infanta.
Tosco , Villano , Gracíoso.
JJn Cazador.
Criados, y acompañamiento.

: JORNADA PRIMERA. •

Selva , y salen Enricoy Estela. •
Enr. ^TOsaIgas, Estola, al monte,

J_^j ;vuelvete al castillo, hermana,
que por estos campos hoy
!ia salido el Rey á caza:
no te vea de Ia buerte
que en las soledades andas,
causando desprecio á VenuSj
dando envidias á Diana;
qu,indo Diosa de estos montes,
que mide veloz tu planta,
ó són las cumbres de Chipre,
ó son Ias selvas de Arcadia.
Por tu gasto, Estela, vives
en SaIveric, retirada
del aplauso de Ia Corte,
del adorno de sus galas;
aquí un hermano te sirve,
aquí un padre te acompaña,
y aquí üQ. hombre te obedece.

qne Reyna snya te llama.
No te vea el Rey , y piense,
viendo Ia humildad que tratas,
que Io que es sobra del gusto,
viene á ser del honor fa!ta.
Por tn vida, que te quedes
en Salveric , y no salgas
4ioy al monte. Estel. No saldré,
que ser gusto tuyo basta;
desde aquí al Castillo voelvo
á obedecer Io que mandas.

Enric. Yo, hermana, te losuplico;
queda á Dios.

T)entro. Aparta, aparta,
Enric. Que voz es está ? ZVfl/r.Poned

delante de é¡ las cspdas;
tcnte indómito caballo.

Estel. Desde aquellas cumbres altas
un caballo se despeña
con una muger. Enric. Hoy baxa
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despeñado otro Faetonte;'
poco Ie debo si aguarda
mas ocasión mi valor
para mostrarse, pues basta
el ser muger.

JístfL'.JLn el viento •
apenas pone las plantas;
porqueun volante ,que alsol
Ie vuelve otro ,sol de plata
lleno del viento que dexa,
Ie va sirviendo de alas; . ,

. tan igunUnente ligeros.' • > .
los piesy manos levanta,
que parece que á los cielos
t i r a l a y e r v a que arranca:
tan bañado en sus espumas,
quc parice que el marpasa ,
y que pepado en los pechoj
el riM,r á ped<izos saca..
Firme Ia Dama Ie oprime;
y aunque sean t.¡n contrarías
Ia de un bruto, y Ia de un soI,
son dos-cuerpos-conuna alma»
EHa cobarde se anima, ' ' • •
y animosa se desmaya,
que es el peligro forzoso," "•
donde Ia fuerza es tan flaca.
Pero ya Enrico mi hermano,
saliendo al paso, leaguarda,
aunque un monte es imposible
esperarle cara á cara.
Atravesado se arroja1,
y el t iro al bocado agarra,
y a i e n d o el freno en Ia mario,
se Ie opone á su arrogancia.
Con Ia izquierda en un sugeto
el fuego y el viento para,
y con Ia derecha á un punto
pore l a r zonmismosaca
á Ia D.ima, que en los brazos,
íin aliento y desmayada,
el sobresalto al peligro
Io que Ie debe Ie paga;
y tirando eI freno quando
á Ia silla el brazo alarga,
volvió el caballo, pirece
que á iuirar k> que llevaba;

porqne envidioso de verse
dueño de gloria tan alta:
quiso con bárbaro intento,
s inoperder la , robarLi .
Mas ya con ella en los brazos
al'vaíle miJiermaiip baxa,
que parece que del sol

,,• hurtó su esplendor Ia llama.
Sale Enrico cou Ia 'fnf.mta en los brazos.
Enríe. Hermana Estela, volando

trae de aquesta fuente agua,
ó entra por ella.al Castillo.

Est. Yo voy presto, aqui ine aguarda.
Vase Estela.

Enric, Trae el agua, que mis ojos
no me darán Ia que basta, •

. porque será breve el mar •
para vencer fuerza tanta.

':Qué mucho si el mismo Cíelo,
"aunque con luz eclipsada,
hoy ensqs, .rayos me quema?
"hoy en sus rayos me abrasa?

,Quien ha visto , quien ha visto,
aonque por suertes contranaSj
desgraciada Ia ventura?
vemurosa,!a desgracia?
Señora? señoraf apenas
oye mi voz, turbada
Ia color, en un compuesto
mereció Ia nieve, y nacar;
y dichosamente unida
n!eve roxa..y rosa blanca,
se vió purpureaia nieve^
y Ia purpura nevada.
No se que deidad oculta
á su adoración me llama,
quede tan forzoso efecto
no determino Ia causa.
Señora ? Jw/. VaIgame el Cielo!

Enric. Albricias, cielos, que hablaj
a lma, albricias.

Jnf. Dónde estoy?
inrtc. Ah señora.
l>lf. Quién me llama?
Enric. Quien del alma Ia mitad

hoy á tu vida consagra,
y gor no dexar de verte,



no te ofrece toda elalma.
Aquel caballo, sindiida,
es el Júpiter que anda
enamorado, y tomo
forma eo apariencia-rara,
para que tu fueras, quando
Ie oprimieras las espaldas,
Europa de IagIaterra,
y él el caballo de España:
como te sientes? Inf. Mejor;
masquién eres tú, que amparas
mi vida? Enr. Soy quien Ia suya
también ofrece á tos plantas.

Inf. La vida te debo? Enr. Es cierto;
masprocedestaatirana,
que quando te doy Ia vida,
en satisfacion me matas.

Ii:f. Agradecida Ie escucho, aj).
que del honor fuera fulta
Ia ingratitud , á quien debo
lavida:comotellamas?

Enr. Enrico <le Salveric,
que vivo en estas montañas,
en el Castillo famoso,
que es mi apellido y mi casa;
aquí podrás descansar,
yo quisiera que el Alcázar
fuera del sol: mas quién eres?

Inf. Yo,soy:::
Salen el Rey, Ludovico , Teobaldo y

, acompañamiento,
lud. Aquí esta Ia Infanta.
Rey. Hermana dame tus brazos;

cómo te sientes ? Inf. No es nada
el dolor, aunque no puedo
estar en pie.-J?¿/. Pues llevadla
á este Castillo , y en él
descanse Io que Ie falta
al dia, que ya con sombras
negras Ia noche amenaza.

Teob. Dichoso quien llega á verte
con vida, porque presagia
el alma de tus desdichas,
temió tu muerte temprana;
vida te dió mi deseo.

lnf. Yo procuraré pagarla,
que á quien me ha dado ¡a vida,

no es mucho que Ie d¿ el a!m».
Vase Ia, infanta.

Enr. Ay arrogantes deseos!
ay humildes confianzas!
ay cobardes presunciones!
ay satisfacciones falsas!
ay esperanzas perdidas!
La Infanta, cielos, Ia Infimt»
es á.la que dí Ia vida,
y Ia que me quita el alma.
Vuestra Magetad me dé
á besar sus Reales plantas,
si de Ia tierra que pisa
merezco tocar Ia estampa.

Rey. Quién eres? Enr. Enrico soy
de Salveric , que mi casa

"es hoy, pues á honrarla vienes,
venturosa en tal desgracia.

Rey. Cómo retirado vives
de Ia Corte?

Enr. Porque halla
mi padre en Ia soledad
mas quietud á su edad larga.

Rey. Vive todavia el Conde?
Enr. Si señor. Rey. Fue Ia privanza

de mi padre, y solo tú
su soledad acompañas,
ó vive también Estela

, con vosotrosfüfwr. Cosa estraña! aj>.
que no pudiese encubrirlo!
Aquí esta,Senor, mi hermana,
que también del campo gusta.

Rey. Mucho Ie debe á Ia fama,
que dice que es muy hermosa.

Enr. Siempre Ia opinion se alarga,
que no es muy hermosa Estela,
el no ser fea Ia basta.

Rey. Dícenme que es muy discreta.
Enr. Sabe, Señor, (cosa es clara)

Io que tiene obligación
una muger en su casa.

Rey. Mucho me holgara de verla.
Enr. No es el trage en que ella anda

digno, Señor, de tus ojos;
y esta sola fLé Ij causa
pnra escusar de que tu
Ia vieras.
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Salí Estela con un barro de agiía.
Estel. Aqui está e! agua;

fflss que miro! Enr. Este!a es esta;
que quando cayó ia Infarjta,
fue por agua y' viene ahora.

Rey. Mejor dixeras que el Alva^
vestida de resplandores,
H de rayos coronada,
otra vez: al campo1 sale,
y que entre sus manos blancas
trae conge!ado el rocío,
que por lagrimas derrama.

Estel. Vuestra Magestad-, señoTj
disculpando Ia ignorancw,
quemepermiteestetrage,
me dé sus manos. Rey. Levanta,,
no me acuse Ia soberbia,
que tuve un cielo á mis plantasj
porque si á otras hermosas
un mundo pequeño llaman,
tu eres un cielo pequeño.

Enr. Qué bienla humildad ensalzasí1

el cielo aumente ta vida.
Rey. O Io qae este hermano habla! af.

ha Ludovico. Lud. Señor.
Rey. No se que siento en el alma,.

que con decirme que es mia,,
ya como agena me trata.

Lud. Ay, Estela, quien creyera, af.
que quando á verte llegara,
vencieran zelos de un Rey
el contento que me causas!
Qoé sientes? Rey-, Siento temoí
con el amor en batalla;
y quanto el amor mejanima,
tanto el amor me acobarda. >
Estela me dá contento,
y aqueste hermano me cansa>

lud. Échale de aquí, que todo
es invenciones quien ama.

Rey. Bien me aconsejas. Lud. Ay cielo!
ó mal haya amor , mal haya af.
el quecontra sí aconseja!

JE1Kr. Su Alteza, Estela , estaencasa;-
y pues ha sido ventura
nuestra tan grande desgracia,
aunqae como en monte sea,

vé á servirla y regalarla:
Vuestra Magestad, Señor,
dé licencia : vete, hermana,
que el agua no es menester.

Rey. Mejor será que tu vayas,
que aunque yo no haya caido,
aquí es menester el agua;
el cansancio y el calor,
pensión propia de Ia caza,
me t i enenconsed ,yqu i e ro
beber:-vete, pues, que aguardas? :

Enr. Mi muerte decir pudiera; 'ap.
pues voy por suertes contrarias,
de tu hermana enamorado,
y zeloso de mi hermana. vast.

Rey. Turbado á tu vista llego,
que quandoamor me provoca,
teniendo el agua en Ia boca,
bebo por los ojos fuego:
si entre sos rayos me anego,
cómo en sus ondas me abraso?
de un extremo al otro paso;
quien ha visto efecto igual,
que esté en Ia mano el cristaf,
y estéla.llama en el vaso?
Qüando ei sol sobre Ia nieve>
su rubio esplendor desata,
hace ana nube de plata,
que del monte al valle llueve,
unocorre,yotrobebe;

, y asi, enefectos tan llanos.,
de tus ojos soberanos
Ia luz.en las manos dio,,
y ese cristal desató
de Ia nieve de tus mano?,
Yoá tu ¡uz turbadoyciego
buscoelagua;peroya
maI mi fuego templará,
si está en el agua mi fuegot
abrasóme pero luego
que el cristal hermoso pruebo4
el agua á los ojos llevo,
que en tan confusos enojos
tienen sed labios y ojos.

Estel. Bebed ya.
Rey. Pnes ya no bebo?
Estel. Lisongera ; libre, ingrata,



duke, y saave ona fuente,
haceapacibiacornente
de cr is tal ,y undosa plata;.
lisongera se dilata,
porque hablaba, y no sentiaj:
suave,, porque fingia;
librCj porque murmuraba;.
dulce, porque Iisongeabaj.
é ingrata,.porque corria.
Aqui vuestra Magestad
podrá templar el rigor
de tanto fuego mejor,,
porquetantaclaridad,
quiza ofende por verdadj-
y si este cristal desecho
abrasa y quema, sospecho,
que ^n mi pecho se ha de hallar
el yelo para templar
el fuego de vuestro pecho:
bebed, templad los enojos
de tarr sedientos agravios.

Rey. Ya doy eI agua á los labios>
teniendo el fuego en los ojos;.

Eséel. De tan- contrarios despojos»
Ia causa ádec i rme atrevo.

Mey. A Ia boca el agua illevOj
y mis ojos me Ia dan,
que ya con mas sed están«

jEsiel. Bebed ya.
Rey. Pues yano bebo?'

pero esle cristal pretende
acabarme eon cautela;
si fuego , como me yela?
si yelo, como-me enciende£
si- Hbre, como me prendeí-
si apacible,como daña?
ó como me desengaña
eí agua si eslisongera?
ó como en pena tan fiera,
siendo tan clara, me engaña?

Estel. Clara y ardiente pretende
experiencia tan estraña,.
como clara desengaña;
y desenganada,enciende.
Si vuestra intención me ofendcj.
dándome el cristal consejoj-
en él Ia respuesta dexor

y es fuerza dcseRgañar, •
si para haeerlo ha de estár
en mis manos un espejo:
vuestra Magestad me ds "
licencia.

Rey. Un instante espera.
Ay Ludovico! quisiera:::

iiid. Qué quisieras? Rey. No Io sé:
toda mi vida pensé,
que Amor,quando á un Rey se atreve5
flechasde oro , y rayos mueve;
mas que resistencia aguardo^
si para el fuego en que ardo,
hoy vibra rayos de nieve?
MiI cosas decir quisiera
de mi desdicha importuna,
y apenas he dicho alguna,,
quando vuelvo á Ia primera;
mis extremos considera,
pues quando !lego á sentir
el fuego en que he de morir,
V Ie pretendo contar,
me contento con mirar^
yse queda sin deeir.-
Tu eres discreto, y sabrás
Ia ocasión de mi cuidado;
y al fin , desapasionado,
mucho mejor Ie dirás,
que no puedo sufrir mas
el incendio que senu'r
dí, que li-bre vine aquí;
dí, que ya rendido lloro;
dí, que su rigor adoro;
y al fin dila , que Ia ví.

X,ud. Yo Ie diré tus desvelos,
y seré mas ofendido,
eI primero que haya sido
el tercero de sus zelos.
Estela , oye, eI K5y (ah cíelos!)
como desapasionado,
aqueste amor me ha fiado."
qué mal su da'rk> advirtió
si está enamorado, y yo
zeloso, y enamorado!
Que te oiga me mand<5,
Io que yo mismo dixera
si enamorado me viera;

vase.



no tengo Ia culpa yo,
pues él Ia ocasión me dió:
si quando á mirarte llego
me abraso en el mismo fuego,
no cs nuevo el mal que resisto,
que ya en el mundo se ha visto
guiar 'un ciego á otro ciego.
Díxoine, que no sabía
encarecerte su pena,
que Ia diga como agéna,
y dígola como mia.
Estela, si te queria,
pregúntaselo á Ios cie!os,
testigos de m!s desvelos;

' pero en confus!0n tan braba,
si otro en !os zelos acaba, .
m iamor empieza en los zelos.

Estel. EI.Rey de una misma suerte
á ti te ha dado ocasión
para decir tu -pasión,
y á mí para responderte:
dile al Rey quan mal ;idvierte
en mi honor siempre fiel,
ser noble no essercruel;
pues dices Io que á él Ie obliga,
dirásle al Rey, que te diga
Io que Ie respondí á é7. yjse.

Lúa. Quien en el mundo se ha hallado,
quando talrigor me ofreces,
enamorado dos veces,
y dos veces despreciado?
Zeloso y enamorado,
cotí propio y ageno amor,
llegué á pedirte un favor;
si el desprecio solicitas,
por los ze!os que mequitas,
yo te perdono el rigor. vase.

Sale un Cazadorpor unapuerta,y for otra
Tosco, villano, habiendo dicho dentro

los primeros versos.
C#z.Ola,hao,pastor.
Tosc. A quien

dan estas voces ? Caz. A vos.
Tosc. Yo no só ola, juro á ños,

y avisóle que habra bien.
Caz. Ola , una palabra sola

á ua Cazador no diras?

Tosc. El esel ola no mas, '
v porque aquí no hay otro ola;

piensa el Lacayo que está
con otro olj como él,
que solo es su nombre aquel
de ola ;;ca, j' ola acul!a?
Qne no h,sy oe nquef tos criados
(mirad que dichosa gc-nte.!)
quien muera sólitamente,
pues todos rnueren oleados:
no debe de habíar conmigo.

Caz. Dime el camino en que estoy,
. que ni se por dondt voy,

ni'se Ia senda quu sigo.
Corriendo el monte venia,
con otros Monteros yo,
y en el monte me cogió
el crepúsculo del dia.

Tosc. LU;ve Barrabas el nombre;
el qné Ie cogió, señor?

Caz. El crepúsculo. Tosc. Es traidor.,
ó es encantado ese hombre?
Y como Ie cogió? hay tal!
aquesto en el monte habia?
crepúsculo tiene el dia?
y diga, no Ie hizo mal?

Caz. E lv i I lano se ha creido, aj>.
que es alguno que hace daño,
y ha de quedar con su engaño:
en fin, hasta aquí he venido
huyendo de aquese hombre.

Tosc. Diga , los hechos ¿on buenos
de aquese que por Io menos,
tiene ptligroso nombre?

CiJZ. Con esto engañarle puedo, af.
pues con esta industria mia,
Io que no Ia cortesia,
habrá de obligarle el miedo.
Un hombre se traga entero,
y si está con hambre, dos
juntos. Tosc. Ofuego d t Dios!
tan fuerte tiene el garguero?
yo Ie llevaré, pardiez,
hasta el Castillo, que allí
el Rey está, pese á mí,
dos se zampa de una vez?
queestanochesehaquedado



enSalver ic jComodîgo:
yo apos t t ré que conmigo
no tiene para un bocado.
Yo vine por leña, y vó >
sin el la , habrarkno puedo.

Caz. El va temblando de miedo.
Tosc. Si él me agarra muerto.só.
Vaiise , y salen Teobuldo y Ia Infanta.
Teob. No salga vuestra Alteza,

que un bárbaro accidente,
descortés no consiente
respeto á Ia belleza,~
qu,indo en muertos colores,
halló el campo Ia vida de las ñores.

Jfz^.Elriesgomasqueeldaño,
amenazó mi vida,
y al peligro rendida,
temí el rigor estraño:
ya estoy mas descansada,
menos mortal, y mis enamorada ajp.

Teob. Descanse vuestra Alteza.
Inf. Pero que es Io que veo? ap.

llevóme mi deseo,
otra al caer tropieza,
pero al reves ha sido,
yo tropecé después de haber caído.
Muy bienpodréi r encoche.

Teob. Porque tu A'teza pueda
decc,msar, aqui'queda
el Rey aquesta noché.

Inf. Debo;a Enriço Ia vida:
enamoradie ' toy, .yagradecida. af.

Teob. O qviicn füera el dichoso,
que Ia vida te diera!
O quien Enrico fuera!
mil veces venturoso,
quien por enr,>nos modos,
oy di l.i vida á quien Ia quita á todos.

S.ilen Ludovico, el Rey^ elCo·ideEnrlco>

y aco>np.in.i>nlento.
Con. De Ia suerte que sale >-

el K)I respIanHeciente,
que con su luz ardiente
no hay cosa que no iguale,
q u . i n d > con rayos baña,
ya el fecho, ya Ia rustica cabana;
asi, noble Rey mio,

alégrese esta casa,
que á serlo del sol pasa,
de cuya luz confio,
que será en este dia,
por tuya celestial, nob!e por m!a.

Rey. Alzad , Conde del suelo,
dadme , dadme los brazos.

Cond. Será con tales lazos
poco, llegar al cielo.

Rey. Mirad que porque tardan,
envidiososlos mios, lcs aguardan.

Cond. De tupadre heredaste
honrar Ia humildad mia: »
quántas veces solía
el Rey mi Señor::: Rey. Baste,
que como los blasones,
heredé de mi padre obligaciones:
ya sois de mi Consejo
de Estado. Cond. Señor, mira:::

Rey. Vuestra razon me admira.
Cond. Que estoycansado y viejo.
Rey. Conde , yo se que tengo

nece<idad de vos. Con. Ya noprev'engo
disculpa, aunque pudiera:
que suplas, te suplico,
esta ignorancia. Rey. Enrico,
agradecer quisiera
de Ia Infanta Ia vida.

Enr. Con dársela ha quedado agradecida,
y no h a y e n m i cuidado
cosa que satiifaga,
solo qaiero por paga
el habérsela dado,
y de nuevo Ia jnia,
que el monte no gastó Ia cortesía.

Rey. GaLm andáis, Enrico;
y aunque en esto no os pago,
de mi Cámara os hago.

Enr. Ya los labios aplico
á Ia tierra que doras. (ras.

Ay.Porqueentreisdondeestoyátodasho-
La Infmta haránu-rcedes
á Estela de su mano.

Cond. Tantos honores gano,
que ya á Alcxandro exctdes.

Rey. Pues en un mismo dia af.
su vida halló doade perdió Ia mia. , .
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Inf. Que merced hacer pnedo

á Estela , ó que favores,
si ya ccoi los mayores
corta , y corrTOa quedo?
por Ia de Enrico beso
tus pies.

Enr. Amor,.yo he perdido elseso;
no te despeñes, tente:
iiasta donde has llegado?
nomuerasabrasado,
puessoloesbien que intente,
estarviendoyamando,
vivir muriendo,' por morir callando,

Rey, Hoy , Ludovico, muero
amante desdichado,
amé desesperado,
y amanáo d.esespero:
en fin .qué te responde? (de.

Lud. Al honor masque al gusto,correspon-
Rey. Esta noche he quedado

aqui,.por ver si puedo,
atropellando el miedo,
ciego, y desesperado,
entrar donde está Estela. fia.

ia^.Hacesbien,que elamortodoes cauts-
Rey. Por esto, sin que haya !

razon dehaberle honrado,
hoy al Conde he obligado
á que á Ia Corte vaya.

iud*Qamtas honras hay dadas, af.
que van con sus infamias disfrazadas!
Ia industria -solo ha sido
hija de la fortuna,
ya no esperoningana.

Cond. Como no prevenida,
hoy á tener disponte
cama de campo, y cena como en monte.

Rey. A aqueso solo vengo,
que si gustos quisiera,
en Palacio estuviera:
ya, Conde , me prevengo
á penas y desvelos. {vanse.

¿?«.Y yo muero de amor,rabio de zeIos.
Inf. Determinad , pensamiento,

si tan confuso rigor
há nacido del amor,
á deI agradecimiento:

con dos afectos n3e siento
á una inclinación rendida,
si Enrico me dió !a vida,
si ver á Enrico me agrada,
es estar enamorada,
ó es estaragradecida.
Quisiera darle un favor.,
que,al darme vida excediera,
porque de mi pecho fuera
Ia satisfacción mayor:
enpagandoleelva!or
no estuviera tan rendida,
mi voluntad es fingida,
satisfacer, no es amar:
luego tarjtodesear
es estár agradecida.
Pero aunque no me ofreciera
vida, pienso , y con razon,
que Io que-es obligación,

- voluKtad entonces fuera:
determinarme quisiera,
yo estoy áEnrico inclinada,
mas rendida que obligada,
amar, no es satisfacer;
luego tanto padecer,
es estar enamorada.
Animame un noble intento,
acobardamff-uó temor:
alma, que es aquesto? amor;
y aqne!lo ? agradecimiento.
Defenderme en vano intento;
dese&, ya ,estoy vencida;
respeto ^ ya estoy rendida:
luego estar tan obligada,
es estár enamorada,
y es estár agradecida.

Sale Enr. Qüe bien Ia Gentilidad
llarnaba Dios al Amor,
pues*l mas humilde honor
iguala á Ia Magestad!

— Para qnando es Ia lealtad,
sino quando es menester
saberse un hombre vencer?
yo morirésin hablar;
mas como podrá callar
quien háblasoloconvér?
Ay, Flérida, no, tuviera



yo tan vcntufosa suerte,
'que dándome á mí Ia rnuerta
á ti Ia vida te diera!
Dichosomil veces fuera;
pero mi felice estrella
ráe ofrece gloria tan bella;
porque es muy cierto (ay de mi! )
que yo Ia ocasión perdí,
pupsyo me quedé sin ella.
A su presencia he llegado,
y como el alma Ia vió,
para hablar , se me olvidó
iquanto tuve imaginado.
En este qparto ha mandado
su Magestad, que tu Alteza
esté : qué, rara belleza! afdft>

** Ojos, lengua , deteneos,
hasta Ia ocasión, deseos,
que h:iy,lealtad donde hay nobleza.

Inf. Disimular me conviene, af.
,,u'n.-mirarle Ie hablaré,

porquede los ojos sé
el daño que al alma viene:
grande ¿es, capáz y tiene
Magestad , que al SoI admira:
cobarde el alma suspira.

Enric. MaI mi deseo se entabla.
Inf. Ay , Cielos, aun no me habla!
£nric. Ay, Cielos, aun no me mira!
Jnf. Quiero apurar el temor, af»

haciendo á los zelos jueces,
que son los ojos á veces
interpretes del amor.

Enric. Ya vá faltando el valor. aj).
Jnf. AdondeTeobaIdo está?
Enric. Faltó el sufrimiento ya. a,f.

Con el Rey quedó (cruel hado! )
callar pude enamorado,
maszeloso,quienpodra?
Eternosañosaumente
el cielo Ia sucesión
de tan generosa union:
No Ia pesa. af,irt.

Inf. No Io siente. apart.
Enric. De un siglo á otro siglo cuente,

pueselCielola previene,
aquesta gloria que tiene

por suya Teoba!do : Ay Cielos! -
noestima quieo me dá zclos. ,; - ";

Inf. No ama quien zelos no ticna.
Enrico, Enrico , no dés ;
(declarándome voy mucho)
parabién. Enric. Quées Io que escucho?

lnf. A quien casada no ves.
Enric. Mas que en. tu vida Io estés,

si no ha de ser con tu gusto: .
queeses to , tormentoinjus tof

llif. Basta , Enrico , bien está,
que con mi gusto si ri,
pues sabes que de eso gmto.

Enric. Si del parabién te ofendes,
yo Io que todos publico.

Jnf. Qué mal me entiendes Enrico!
Enr. Flerida, que mal me entiendes!
lnf. Darme parabién pretendes?

pésame fuera mejor. Enr. Declárate,
Inf. Tengo honor.
Enric. Habla, lnf. Prometí secrefo.
Enric. MaI haya tdnto respeto.
lnf. Mal',haya tanto valor. .. vanse*

Sale Estela , y Tosco con lfiz. ,
JEstel. Cerraste Ia puertaM<wf. Si,

con,dos trancas lacerré.
Estel. Ten cuenta de ella> Tosc. Si haré.
Estel. Y pon esa l u z a q u i .
ïoíf.Mandasmequedeellatenga

cuenta, á mi cargo Io tomo
el cerrar Ia puerta , como
el crepúsculo no vtnga.

Estel. Antes que venga te irás.
Tosc. Antes que venga me he deír?

él sin duda ha de venir,
qué tengo que saber mas?

Estel. Alerta está el enemigo,
honor, velar me conviene.

Tosc. Yo apostaré quesi viene,
tope primero conmigo.

Estel. Entrerpos en cuenta , honor|
como podré defenderme?

Tosc. No es Io peor el comerme,
el mascarme es Io peor.

Estel. El poder de un Rey es rayo>
,quelamasal toabrásó .

Tosc. Si acmcsto supiera yo,
B



TO
me-pusiera el otro sayo.

Estel. La industria esta vez me valga,
pnef ro hay rerirttr.cia ya.

Tosc. Queeste es el nuevo y saldrá
nrny manchado quando salga.

Este!, Diréie que he de pagar
Io que á mi mismo honor debo.

Tosc. Diré que es el sayo nuevo,
qne me dexe desnudar.

EsteL Si en sn apetito se ciega,
me darémuerte.TojT. No hay mas, -
seré un segundo Juan Brás
del vientro de b Galkga;
pero mejor será ir
donde nome hal!e jamas.

Estel. Pues, Tosco, donde te vas?
Tosc. TcBgo un poco que dormir,

duerme tú, por vida mia.
Est''l. Yo no dormiré ( ay de mi !)

porque me ha de hallar así
efcrepiucu!o dvl dia.

Tosc.. Pésete quien me parió!
• qué cs K. qtic dices, Stñoraf '. -

eon esó sales ahora?
n o e n v a n o l e t c m o y o .

,EsteL Soy de'm'rhonorcentinela,
y á nodormir>l)oy me obligo,
que está corca el enemigo,
é iffipbr'ta pasarla en vela. :

Llamanálafuerta.
Tosc. A !a puerta siento ruido.
Estel.. No abras sin saber á quien.
Tosc. El-crepúsculo es sin duda.
EsíeL E n r i < o d c b e de ser. . .

Buehen ã llamar.
To<;c. Otra vez vuelve á llamar.
Estel.. Abre Ia puerta. Tosc. Voypiies;

pero si este es el ladrón,
y me z.impa;que he de hacer?
porque boy.só Tosco , y mañana
Dif>s sabe to-- que seré.

Salen Ludévico- , y el Rey embozados«
Ssn<jra'Esteia,'sencra,
é! es, y taa descones> -.
^uest ;" 'haentradosinl icencia.

Litd. Qi'é 3tretido bs el'poder! af,
jai pone |imiteal miedo,

ni guarda aI respeto 1ey. ;
Aqui'está Estela. Estel. Ay de mi!
qr,e es Io que miro? quien es
quien de esta suerte se atreve?
hombre quien eres? Rey El R.ey.

Estfl. Que mal hice en preguntado!
que sino fueras tu , quien
tuviera este atrevimiento?

Rey. Oyeme Estela. EsteL Deten
el paso,-.y mira que ofendes
el vasallo mas fielj
el honor mas invencible,
y Ia mas constante fé.

Tosc. Acüfcandoséva á clla,:
él Ia zampa de esta vt>z,

• anre,s- de haberme comido,'-
pienso qi:e no linclo bien;1

por donde podré escaparme
mientras lacome> pues sé,
.queenmi jpord i te renc iar ,
hará Io mismo después. vasf.

Rey. Estela, nunca' he querido
con iiiiptífi'os'ofeijder•:
de tu hermosura el respeto,
de qâîèn hago al cielo Juez.
Obligarte,.y^ersuadirte.
siempre mi deseo iue<,--
rnas amante con finezas,
qne-tir-ano-con! poder.

• rJDc amores mratrev!miento,
que masatrevido es
unhiunildeenamorsdo,
que no prderosoun Rey.

. 'Yporque'veasqnesoy
(pues todolovengoásery

-comosenor,generoso,
y como galán -, cortés,
dispon de todos mis Reynos,
queso lamEntehadese r •;"
el poder paraservirte, :
usa generosa del.
El Cetro y Corbna de oro,
que con bello rosicler
ciñemisdichosassienes

j ' ene lsupremodóse t ,
y quando,en campanaarmadO|
cjnbidia del sol, tal vez :



es marcial Cetro un Baston,
rica Corona un Laurél,
todo á tus p'ies Io consagro;
y porque veas tambien,
que soy Rey, y soy amante,
miranii humilde á tus pies.

Luã. Temiendo estoy y iiudando:
quienhapadecido ,quierv
mayor tormjnto de zelos? aj>.
ó quie.n;ha liegaJo á vér
nr<s claramente su engaño?
Hablando, hablando está el Rey,
y ella oyendoie (ay de mí!)
Amor ; no consideréis
<|ue es, si queréis que yo viya,
él señor, y ella muger.

Estel. Senor,vuestra Magestad
mire qaien sny, y quien es,
pues Io que por si se debe,
me debe por mi tambieu.
No se atreva poderoso,
que si en un rasaIIo fiel
no hay contra e! poder espada,
hay honor contra el poder.

i>ud. Dexadme zelos un rato,
no apretéis t:into el cordel, af*.
qu .- en eltormento de amor,
confieso que quiero bien.
Quien supiera Io qus dicen/
que amiaos son de saber
los zelos ! no puedo mas:
Señor ? Rey, Qué quieres?

Lud. No ?é; : : af.
como Estela te respond¿?

Rey. No Io supieras después?
con desprecio á mis regalos,
á mis ruegos con desden,
con rigor á mis amores,
con honor á mi poder,

Lua, Buen is nuevas te dé D*os: ap.
eso respondes? quien cree
tal rigor , ni tal ventura!
buelveahabIar la ,ybolvere ,
aunqueirusdesesperado,
á sufr i r , y padecer.

Rey. Estela? Estel. Señor, advierte,
que soy: : : Rey. Estela, mi bieu,

quien me dá- Ia mnerte, y puede
darme l av ida ; por qué
á an Rey desprecias, que hunrlJe
te adora ''. Esfel. Cielos qué haré?
Por qué al mas hel vasallo
ofendes, que tuvo Rey?

Rfjr. No tiene termino amor.
JEstel. Ni el honor tiene interés.
Lud. Qué mal sosiega un zJo<o!

quien víó encontrados el ver,
y cl oír en un fujeto?
y.pues que los ojosven
su agravio, supla el oído
su pesar con su placer:
Señor, como vá ? Rey. Muy maÍ,

Lttd. Mejor dixeras muy bien. ap.
Rey. Nunca ha sido rrusingr,ua.
¿«í/.Nuncamashcrmosafue. af.
Rey. Por qué no preannus mas?

mas ingrata, y mas cruel,
dice, que aunque su Rey soy,
en lionor-nolijy interés.

Lud. Eso si, par t id , oídos,
con los ojos eite bien, af,
y disimulad, Amor:
ay mas constante muger!
No Ia obligues ya con ruegos,
mezclaleei decir, y hacer,
con de<precio en los favores,
y enf,idate. Rey. Dices bküJ
pero en mirando sus ojos,
nr> se como puede ser:
nns Estela, ya faltó
cl sufr imiento , porque
Un poderoso ofendido,
es ira , si favor fue:
Cierra, Lod<>vL-o, luego
esa puerta. LuJ. Y cerraré
los ojos á mis Jesduhas.

Esul. Piadosos Ciclos , qné haré?
St doy voces, y despiertan ap-
á Enrique, será poner
en contingencia su vida:
venza U in,lu'tr 'u al poder.
Qué presto, señor, te ofcndo$
de Ia esperanza ! qné bien,
íufneras, amante firme,

B a
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Jas dilaciones de nn mes!
Presto del honor te ofendes;
todo« los hombres queréis
fáciles mugeres antes,
pero Lucrecias después.
Obligarte con honor
siempre mi deseo fue;
pero si faciI te obligo,
espérame aqui, veré
que gente hay en esta sala,
para que tu entres después
adonde mi amorte espera. vase.

Rey. Aqui esp'cro, porque dé
esta, breve dilación
por pensión á tanto bien:
HjLudouÍco.Z«¿¿ Señor,
qué hay de nuevdi1 Rey. Que llegué,
ví , y vencí; yá E*te!a hermosa
se ha dec!arado. Lua. Hacruel! af,

Rey. Par no disgustarnie factl,
todo sti.despreciofue; ' '
pero ya me espera.Xwí/. Ay Cielos!
mas qué me«spanto ? es muger.

" ! Golpes dentro.
Rey. Cerraroala puerta? Lud. Sr.

DeritroEstela.
Estel. Etíuardo \ Ri-y. Llegaré

á vcr quien me llama. Estel-. Entra»7

Ríj. Está.'eerrado. Estel. Esta es '
Ia Jndusfrïa contra Ia fuerza,
y el honor contra el poder.

Ri-y, Vengóse de mi porfiat
hoy con mis ojos pondré
fuego al CajtiÍlo.

*f.Lua. Bolvió
el alma á sct propÍo serr'
sosiégate. Rey. Como puedo? '
de qué mésirve el rer Rey,
fi hay contra Ia fuerzaind'ustna^
y hayhonor contra el poder?

JORNADA SEGUNDA,

SaltnelRey, Ludovtco, Ttobaldo,
y Enrico.

1eob. La espeTanza en el amoi
es un dorado'veneno,

poñal deíhermosnras lleno,
que hiere, y mata cn rigor.
Es en los'du!ces engsños
edad de las fantasias, '
donde son las horas dias,
donde sonlos meses años:
un martirio del deseo,
y una imaginada gloria,
'Verdugo de Ia memoria.

Rey. Basta ,Téobaldo, yo creo,
que es,amahdo, laésperanza
luz! quc dé. noche se ofrece,
que desde lexos parece,
que á cada pasó se alcanza, .
quanddén'gáñadode vélla
aquel qpe Ia va buscando,
piensa qué se vá ausentando,
óquese'váhuyénd.o-eila. •

Teob. Pues siendo a»i, que el qae espera,
muere en ei mismo fávor,
como tú sabes mejor::; • • • •

Rey. Pluguiera á Diosno supiera.
Teob. Mira cftiémpéi que hevivido

del pensamiento ehgañado,
de mil deseos burlado,
yén mi amor desvanecido. '
Llamado de esta esperanza,
vine, seior , desde Ungría,
por ver si Ia suerte mia
tan grande ventnra alcanza.
Tu despoes me has ofrecido
efectuar el concierto,
y de Ia'esperanza muerto,
con Ia esperanza he vivido.
Ko es bien que mas tiempo agoarde,
ni de esperar mé entretenga,
que bien, por presto que venga,
no dexará de ser tarde.

Rey. Que yo he tratado, esverdad,
esíe-casamientojustoj
y yo te ofrecí mi gusto,
peronosuvoluntad. •'
A Ia Infiritadrxe yo '
mi intencion<, yen ellaVi>
nibienconcedidoelsí,
nibiendec!larauoelno.
De estajnar.erahan pasado



íñuchos di'as, 'y te dan,
con favores de galán,
licencias de desposado-
Hoy quiero verla, y hablarla,
y aunque sn obediencia íé>
aconsejarla podré, ^
pero nçppodré íorzarla.

Teob. Pues si.tu has de hablarla, es vaao
el ñvor ^ue me -prometo,
pues te ha.detentír respeto
porsu Rey,.y'por suhermano;
yaunquete¡ng3:volunta"d
ha de negártela áitr,
quefuerae ideci r te$i ,
al parecer, libertad: ; •
que h Hables, te<sijplico,
de m! parte *, y >con tú ratento
quien sepa-nai peivsamtei)to. ;'

Rey. Pre:enteesta"L'udotico/
y Enrico; en los'dos advierte

iVqcrien pu6de-habJarla mejor.
Teob. Uno de*tes dos, s e ñ o r . 4

Lud. Su Akeza>ha veftido á verte.'
Rey. Pues qucdeseasi;, y:H¿spues

se*'vera mejf>r. 'Enric. AyjGielos,
tan adcIanta'dos zelos! : -
qué ciertonii daño és!

Sale Ia 7f i f .Oiducir , <jue no tenia
salud vuestra Mag'.sta<a,
y vine á verle. R,.>y. Es verdad,
una gran melaneolía
,m¿ aflige. /íz/.Quéinjusta ley!
en qué Ia pena consiste?
de qué un Rey puede estar triste?

Rey. No,esihdmbre también el Rey?
ay hermana , Si quisieras,
quando e n t u s manesme ofrezco^
templárel ma;l quepadezco,
qué fácilmente pudieras/

Jnf. Pues eso dudas, señor?
si importa á t úb jen fnivida,
miralaátüS'.piesrendida. •

Rey. Retiraos-todo^^mejor
seremediarníiYiòrt-al -
pena. • : vansetodos.

J iz /^Contar laprocnra , 1

que ningún Medico cura.

sin !nforrnarse del mal.
Rey. Ya sabes, Flerida bella,

que á eaza al monte sah',
el dia que despeñada,
para todès fuè'lnfeliz:
donde tu hal·laste Ia vida, ' ' '
yo la l ibér tadperdí ,
y mil veces la perdiera,
si Ia rescatararnil.
Si pretendiera'piratarte J "
Io que etí! él rño'nte a d vert;i,'
fuera contar las estrellas*
en el cdestial zaft*fl ;

No dieran á snhermosura
varias eolofes matiz
á tantas orejas ta"b'la,
ni lengua^pintielrsutíl.
No hubiera eri 'el' cimpo flores,,
porqueelc!ave'lisu,carn'iin
obscureciera'en 'sus l;-bioS,
btllo ergaste db marfil.
Quien pintar quiera su alíenlo, .
Ie pintará en' ef:jazmin,
azucenas de cinco hojas
eran sus imnos ;.yo^ al fin,
ví al Alva herïhosa, vi al sol;
pero que macho, si ví,
(ay herm,>na) si ví á Estela,
Condesa de$alveric?
PorDeidaddeaquestosmonteS
Ia veneré, y Ia ofrecí
e! alma por sacrifL-io,
que am<M' 'hasta hcy es gentil.
Llepué á h.-ibIarla tan iurbado,
que yo*p'irdc presumir,
que era mujo, y que los ojos,
sia duda , Jwb!aron per mí.
Pero no lös cntendid,
quesu l fngn ï ige su t í l
no Ie sabe, hermana, hablar
qt.ien no le'-sabe sentir.
A su padre, y'ásu hermano
cargos, y oficios les dí,
porque á !a Cortevinieran,
mas poco impcrtn el venir,
pues después que e n c l l a vive,
mas cruel, sin advertir

i3
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en mi poder , me desprecia,
tiranamente feliz.
En su qúarto entré de noche,
íin temer, sin advertir,
ni rigor, ni honor, mas fue
mi atrevimiento infeliz.
No tengo fugar de h.iblarIa,
y pues hoy ha de venir
á verte, dile las penas
que porsu causa sentí, :•
Que yotQrbadoy rendido,
solotesabré.dccir,
que al principio de mi amot|
estoy de mi vida al fin.

Inf. Agradecida te escucho;
y pues te fias de mi, .
aunque ignorante de amor,
en el te.,quiero servir:
dando tu triiteza causa,
b.ixj esta tarde al jardin,
y escóndete entre Ia fuente
de Venus, donde el bu,ril
quiso 1 dando al marmol alma»
los primores descubrir,
y escondido en Ia belleza
do Ia p,ared del jardin,
al descuido , con Estela
pasaré yo por alli,
y Ia dexáré en Ia fuente;
tu entonces podras salir
y hablarla, que si te oye,
tendrá lastima de tí,
porque-á lagrimas de smor
quien se podrá resistir?

Rey. Qué divino entendimiento
ifuala al tuyosutil?

, dexatìe besar tus manos,
tuyo he de ser, hoy por ti
vivo , tu me das Ia vida,
qaedate,Flerida,aqui
mientrasá Ia fuente voy,
nodemosqnepresumir
á su hermano, si hoy me vengO,
pnco importa prevenir
Ja industria contra Ia fuerza;
t;imbien hay industria en mi,

. porquesi contra ei hoaor

no hay poder,, industria sí. Vase.
Teob. Hoy, Flerida, si pudiera

hjcer len"',ia el corazón,
mejor,mi pena dixera,
si ya sus aias ,no son
á tantos r:iyos de cera;
que si al mismo fol te ij>ualas,;
ca<ta Vénüs, b^ l la Palas,
de esperanza,.,y fovor,Elto, ! • • <
quien ha d e v o l a r t a n alto, ! > !
forzf>SQ,,esprevenir.alas.. •
En mi un e!c^vo Iencjs, :
de quien servid,i seréis, • ,
si yo os merezfeo. Jw/.Mirad,
que se vá su tòagest;;d, .

Teob. Y aqueso,me respondeis? '
pero f0(;ha sid,o en mi ddño •
el fin de ,tan d.u.lcejengaño;
tudesprecionoes*rigor,^
q u e y a ; m e r e c e u n f a y O r . , <
quien alçanza un deseng^ño^- vaSf.

Inf. Remedio me pideá mi.:.. , : ,
m! herminp, y.yo ledpy rtiedio .'•
á susdesdiçhiS aqui, i --
qçeësmuy propio el darremedio,
quien no Ie halla para si:
aqui Enrico se' ha quedado,
quifiTi-pudierahablarlé ,quien
manifestarle un cuidado,,,
y rejelarle también
zeIcs, que á mi amor ha dado.

Enric. Quémiro! ya el Rey se ha ido,
y yo en mis dulces antojos
hequedado divertido,
que puesta el alma en los ojos,
son imanes del sentido:
ma)hagoenquei:armeasi,
pues no es razon que se sientan
mis deseos (ay de mi! )
masellosde mí se ausentan,
y ellos trçe tienen aqni:
Amor, tantoos atreve!s,
destasuerteos,vencereas. , .

Inf. Espera, Enricp.,i.w/V.Mirad,
que,fe yá su Magestad.
/'//. Y aqueso me, respondéis?
JEnr. Yo se#9ra> he respondido



Io qoe::: Inf. Ya tengo entendido.
Enr. Nortengo esperanza ya:

voyme, porque 'el Rey, se va.
Inf. No se va , qne ya se ha ido;

y supuesto que llegáis
ahora á buena ocasión,
quiero que me deshagáis,
Enrico , una confusión,
que á tocio palacio dais.
Mis damas han reparado
en que sois_sienipre el primero,
que con mas firme cuidado
os m0slrais:en tl,terrero
masga!an,yenamorado. ;
Siempmdive.rtidopsven,
y en las acciones nrostr,aisl
efectos det qne'rt-r bién,
y como no os declaráis,
desean saber; á qwen> i
No se o£ conocen !coloresj,
nuncapretetí4«isIugarj
siempr'e.püblicäis rígores,
solo sa!is á danzar,
á nadie pedis favoresr
toda$ quisieran que fuera
quien^elsecretQSupieraj,; .
bien podéis deciíme quien»;
que si yQ,qaisiera bien, •
desfa suerte Io dixera.

JEnr. AI soI,cori vanos antojos,
y con arrogancia loca,
ofrecíftíl alma en despojos,
que no negirá Ia boca
loq'ueeonfiesan.Jf>sojos.
Arrjbicíoso de mi bien,
hasta el cielo meatreví;
verdad es, que quiero bien;
pero que fuera de mi,
í¡ tu supieras á quien?
No 1© dire,que,si fuera
posible que el mundo hallara
otro; yo, no Io dixera,
que aun á mi me Io negara,
porque yo no Io supiera.
El quc satisfecho adora,
contando su mal mejora,
porque algun placer alcanza;

IJ
qnien quiere sin espefanza,
presto el desengaño llora.
Si yo te. qiHMcra á ti,
(pongo el caso) y lo dixera,
no te ofendieras de mi;

Ï
en aquel punto perdiera • ' • '

> que e"stoy-gozando aquí?
Pues no Jie de buscar 'midanOj
sinovivir<onmiengano:
yo he de morir y callar,
porque mas quiero c^peraí
Ia muertu, qae' un desengaño.
Callando el alnía ',-'procura
unagloriataníe^ufa; '"
pcro ahora soto iiento
mi^eqneño atrcvin>iento,
no mi pequefia ventura. •-
Puessiyo.'dixeraaqui
estadcsdicba importuna,
dos.calpas'hflbkïa'en íni,
el decirlo fucrauna,
y otra eJ:decirtelo á ti;
Pues qaando supiera clIa
tanto querer-, tsnto amar> <
sitndo tercera tan bella,
piensoquefuerabúscar
.con todc el soluná es'treilá.

Inf. MaI á pstos tiempos conviene
vuestro am0roso rigor,
pues el galan que á elIosviene,
no solo dice suamor,

, pero dice/el'qué no tiene.'1 '
No digo qus t>s déelsreis,
peroqnenola :negU(.is,
si es Ia dania que sospecho.

Enr. Yo Io di 'é satisfecho
de que no Ia nombrareis.

Inf. EsJíelisarda í Enr. No es clla,
ni de sus lucescenteila.

J^/.Y Celia? •
Enr. Es mas íu hermosura.
Inf. Es Jacinta por ventura?
Enr. Es mas discret», v nws bella.
Inf. Es Jlora , o Laur.i? Enr. Por Dios

no cs ninguna de Ias dos.
Inf. Es Arminda? Mnr. No os canséis,

porque no Ia nombrareis,



sinoqneosnombreisávos:
queentonces, aunque seria
tan grande mi atrevimiento,
presump queel se ditia;
y no por el sentimiento,
sino por Ia cortesia.

Inf.Ya quiero hacer on favor
á quien tan bien sabe amar,
tomad, Enrico , esta flor,
con ella habéis de enseñar
á quien tenéis tanto amor;
con aquesta seña bella
vuestro dueñome diréis,
porque en quien llegare á vella

' es scñal que Ia queréis.
jEnr. Pues yos os quedad coa ella,

que si tinta gloria gano,
y aquesta rósame obliga
para qu<: mi dueño d:iga,
muy bien está en vuestra mano.
No Ia quiero por huir
Ia ocasión que viene á vella,
en vuestra mano ha de ir,
que si ha de volver á ella,
mejor será no salir;
porque si yo os lavolviera
después dé haberja tomado,
grande'atrevimiento fuera,
pues con habérosla dado,
quier|;es.mi dueño dixera.
Si tan desdiehadosoy,
que de aquesto osofendeís, ;
disculpado,en todo estoy,
pues vos Ia rosa tenéis,
que yo mismo no os Ia doy.

Inf. Tomad Ia rosa, por ver
á quien Ia vais á ofrecer.

Enr.,Paes vos noos habéis de ir,
que ya Io quiero decir.

Inf. Ya no Io quiero saber. vase.
Eiir. Oye, FJerida, ya es ida,

ya me determiné tarde,
laocasión perdí, y Ia vida. '
Mas qué propio es del cobarde
llorar Ia ocasión perdida!
Si en ventura tan segura
el tiempo, y lugar me sobran,

y los pierdo ;que procnra
mi amor, si nunca se cobran

•tiernpo, l u g a r ¿ y ventura?
No estaba Flerida aqui,
y ella no me preguntó
á quien adoraba? Si.
Pues de qqé me quexo yo,
si yo ia ocasión perdí?
Ninguno tannecio hasido,
que para haberla perdido,
laoeasionha procurado,
que parahaberla gozado,
muchos hay quela: han tenido.
Buefre, Flerida, y sabrás
d e m i amarlaspenasfieras:
mas digoías, si te vas;
y pieaso que si volvieras,
no aceftára ádecir mas:
mira Io que meihasdebido,
yo solo amando he callado,
yo solo amando he sufrido,
queamar ,muchoshan amado,
pero pocos han sabido./
Torna tu Ia rosabella,
que en tusrffianos está bíen:
vuelva á tu:cieloestaestrella,
tu eres a;*quien quiero bien,
pues mi amor digo con ella'.
Mas qué es esto ? hay tal locura!
mis penas Ia digo, quando
no las oj;e su hermosura?
Muera quien no sabe amando
gozar de-la coyuntura. ,

Sjle Tosco en trage de Lacayo ridicula.
Tosc. No es Enrico aquel que esta

habrando consigo? Sh
Señor? 3Enr. Gomo entraste aqui?

Tosc. Todos estamos acá, [
por Dios, hasta acá me he entrado,
á pesar de los porteros, -
de las bardas, y albarderos.

Enr. Yhasta el jardin has llegado?
Pues que tengo de decir,
si te ven adonde estas?

Tosc. Pueden obligarme á mas
de á que me vuelva á salir?
Pasé por los aposentos,



que estaban todos vestidos,
tan ga!anes, tan poSidos.,
que el verlos daba contento,
y de imaginarlo alegra.

Enric. Salte del jardin , acaba.
Tosc. En ano ví un Reis>,que estabs

hablando con una negra,
que uno, que á Ia puerta está
dixo : Estos tapices son
Ia historia del Rey Salmón,
y Ia Reyna que se vá.

JEnr. Sabá, ySalomón.Tofc.Noesjusto
tener tal conversación,
dixe, yelReisSalmeron
tiene muy bellaco gusto.

Enric.'&y ignoraneiamayor!
Tosc.Mire, estaba elReysentad0,

yves t id - j de brocado
, toda Ia Reyna , señor:
• y quando á mirar me pongo

un Rey de aquella manera,
Ie preguntara si era
aquel Rey de Monicongo?
e l d i x o : Reyes también:
a u n q u e a l rtbés Io decia,
dcl fin del Ave María.

Enric. ComoíTbíf. DeJesusamen.
Enric. De Jerusalen dirás.
Tosc. Bueno es aqueso pard!ez,

es mucho errarse una vez?
pero en el jardin ví mas.

Enric. Vete de aquí.
Tosc. He de decillo,

y en dici'endolo, me iréí
«nunahuen temi ré
una fulana de ovillo.

Enric. Fábula de Ovidio. Tosc. Si,
fábula de olvido era,
y pasó de esta manera.

Enric. Diviértete, Amor, asi,
suspende tanto pesar.

Tosc. Yo Ie dixe al hortelano:
contadme Io que es, hermano,
que yo os Io quiero pagar. /
Eldixo debuena gana:
de estos dos que miras son
h historia del Rey Aüton,

i?
y Ia Diosa Doña Ana.

Enric. La Diosa Diana d!ria,
y el Rey Aritcon. Tosc. Pardiez,
es mucho errarse una vez?
eso, ó es otro sería.

Enric.-El Rey es este. Tosc. Ay de mi!
Enr. Oy has de echarme á perder.
Tosc. Que es Io que tengo dc hacer?
Enric. Escóndete, Tosco, al!i,

y mira que no te vea.
Tosc. Eso de ver, ó no ver,

él es el que Io ha de hacer.
Escondese Tosco, y salen Ludovico,

y el Rey.
Lud. Quien hay que mi intento crea?
Rey. Alguna esperanza gano:

Enrico? Enr. A tus pies estoy.
Rey. Que á ninguna parte voy af.

donde no encuentre este hermano!
Lud. Qué harás?
Rey. Echarle de aqui.
Lud. Será darle mas sospechas.
Rey. Causa habrá.
Lud. Bien te aprovechas

de Ia lección que te dí.
Rey.Mucho, Enrique,mehea1egrado

de hallarte ahora. Enric. Señor,
en qué te sir^vo? Rey. Mi amot
parece que te ha llamado.

Enric. El mio me traxo aqui:
bicn digo, amor me obligó. af.

Rey. Bien digo amor te llamó af.
para apartarte de mi.

Enric. Qué me mandas?
Rey. Oy confio

de tu cordura un secreto,
y de mi gusto el efecto
de tu entendimiento fio.
Teobaldo, y laInfantar.: ahora
Ia ocasión has de notar.

Enric. En fin él ee ha de casar
con Ia Infanta mi señora?

Rey. Tratado está el casamiento,
y no efectuado en rigor. •

Enric.. Y será cierto, señor,
el fin de tan justo intento?

Rey. Yo tuviera gusto en esto,
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y p'enso qne Ie tendrá,

Enric. Si, mas sabes si se hará
el casamiento tan presto?

Rey. Si me dexases decir,
el preguntar te escusára.

Enric. Yo también, señor, callara
si me dexáras sentir.

Rey. Por quitarte Ia ocasión
de tantas preguntas fieras,
quise, Enrico, que supiera»
de Ia infanta Ia intención:
vé á hablarla , y dila el intento,
que para aquesto me obliga,
que su voluntad te diga,
su gusto, ysupensamiento;
que solo su gusto sigo
en Io que quiero intentar^
y que si se ha de casar,
que me responda contigo.
Tu eonaque<tosabras
el finde loqueprocuro,
y yo estaré mas seguro,
quc nolo preguntarás.

Enric. Bien e l in ten to has fiado,
Scñor, de miamor fiel,
porque ninguno mas que él
el saberlo ha deseado:
y a s i , d e l a l e a l t a d m i a
Solo se puede fiar,
que era,<,olo preguntar

_ • • Io mismo que yó sabía;
y como al alma Ie toca,
como tan propio tu gusto,
por no preguntarlo ,, es justo,
que Io sepa de su boca.
Yo t 'é á saberlo, y me obligo
ser felíz , si al preguntar
sise pretendec;isar, - "
te respondiere conmigo. . vase.

Rey. Fu* se yá.? Litd. Si, yá se haido;
t i - n Ie supiste-engañar.

Rey. Vete , que aquí he de esperar
en esta fuente escondido.

Lud. Mira:: Rey.-Yá.m\ gusto es !ey,
yno h,iytemor quemeasombre: ;_
mns qué miro ! no es unhombre?

Tosc. Mirame de zayno el Rey.

Rey. Quien ere?? Tosc. Tosco, señor.
Rey. Y el nombre? Tosc. Tosco.
Rey. Qué quieres?
Tosc. Quiero Io que tu quisieres,
Rey. Traydor.
Tosc. So Tosco traydor.
Rey, Qué haces?
Tosc. Muerto so (ay de mi! )

iréme : que á esto he venido?
Rey. Y por qué te has escondido?

como aqui has entrado?
Tosc. Oy ví

el Palacio, y engañado"
de los ojos, he venido
hasta aqui, y me escondido,
porque mi amo me ha mandado,
que'me escondiera de tí,
y fue porque no me vieras
con aquestas^ pedorreras. .

Rey. Quien es tu amo.f Tosc. Ay de mi!
soloen.verle me desmayo:
Enri.-o, quea l l á , señor,
era Tosco Labrador,
y acá so Tosco Lacayo:
no me vé , que no me tapa
esta capa Ia calcilla? •

_si es otra capa de capilla,
esta es capilla de capa:

•y siempre tan cortes hue,
que ánmguna se igualó/
puesaunque me siento yo,
ella se me queda en pie.

Rey. De Enrico eres? Tosc. Lo seré,
si no te disgustas de esto.

Rey. DondeestáEstela? Tosc, Muypresto
con Ia respuesta vendré.

JRi^. No te has de ir sin que me digas
en qué está ahora ocupada.

Tosc. üirélo sin faltar nada,
que eres Rey, y á mucho obrigai;
Este laescoja ,ymulata ,
aunque tan blanca Ia vés;
zurda, y tuerta, porque es
el ojo izquierdo de prata;
seis de^os en üna mano
tiene ,y con tormento cterao,
sabañones el invierno,



y sada mucno e! verano.
Una sarna Ia acompaña,
tanto , que nunca Ia dexa:
y aunque aquesta es tacha vieja,
tiene una pata tamaña.
Los dientes, aunque esto pasa,
señor, como cosa poca,
son vecinos de su boca,
que se mudan á otra casa.

•'Estár trópica, no es nada,
teniendo tan granbarriga,
que no hay nadie que no diga:
Doña Estela está preñada.

:Levantada unacostilla
liácia Ia mano derecha,1

aunque poco Ia aprovecha
el ponerse una almohadilla,
con que llevara una cruz,
pues queda sin cabellera;
que parece Ia mollera
el huevo de un avestruz.
Y quando por su trabajo
el moño se está ponitndo,
pienso que Ie está diciendo
el c:tbelloqiieh;ty d^baxo:
Tu que me miras á mí
mártyr de ri2ado aseo,
no te caygas, tente en tí,
que qual tu tevés me ví,
veraste como me veo.

<Y con esto, si me dás
licencia , me quiero ir,
qne yo bolveré á decir
quatrpcient3B cosas mas.

Rejy. Vete , que ya el Alva hermosa
entreazucenas, yl!rios,
baxa á dár vida á las flores,
coronada de jacintos.
Diosa de Amor, Venus bella,
si con mis quexas te obligo,
por amante me socorre,
ayúdame por rendido,
escóndeme entre tus jaspes,
y acuérdate quando hizo
trofeos á tu hermosura
bello Adonis, Marte altivo.

Escóndese el Rey entre los ramos , f M-

It Ia Infanta, y Estela,
lnf. Quéte parece el jardin?
Estel. Que adelantarse en él quíso

el arte á Io natural,
" á Io propio el artificio.

Qué hermosamente se ofrece
á Ia vista un labyrinto
de rosas, doride confuso,
vario se pierde cl sentido!
Qué bien c ruzanen las flores
los arroyos cristalinos,
que á las galas del Abril
son guarniciones de vidrio!
Quando de las fuentes baxan,
hacen verdes pasadizos
de los quadros, siendo espejos
de esmeraldas guarnecidos.
A Diana en esta fuente
me parece que Ia miro
bañándose en los cristales,
de su perfección testigos.
Y quando inquietas las ondas
de.su movimiento miro,
imaginándola viva,
que ella las mueve imagino.
Tan vivo el marmol parece,
que si ya no se ha movido,
p!ensoque es porque en las ondas
se está contemplando él mismo.

lnf. No es Ia mejor esta fuente,
aunque el cincel peregrino
se esmeró en su perfección.

Estel. Como nunca-Ia habia visto::s
Inf. Vesme tan de tarde en tarde:;;
Estel. Que disculpes, te suplico,

esta culpa, si Ia tengo.
Inf. Vén ppco á poco conmigo

hácia Ia fuente de Venus.
Estel. Los ojos tan divertidos

están en Ia variedad
de Ia belleza que admiro,
que en cada quadro quisiers
entretenerme ; el ruído
de esta fuente me llevó
el alma tras el oído.

Inf. Parece melancolía.
Estel. Triste estoy.

Ct,
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Inf. Ese es indicio

de amor: quieresbieti, Estela?
bien puedes hablar conm!go.

Estel. Dixeralo , á ser verdad,
mas ni quiero, ni he querido
bien en mi vida. Inf. Ay Estela/
tan neciamente has vivido?
Vén á Ia fuente de Venus,
quizá viendo su artificio,
te obligará á querer bien
un Adonis escondido.

Rey. Ya Estela llega á Ia fuente,
y yo turbado imagino
varias maquinas, mas luego
unas con otras olvido.

SaIg Enrit. Si mis labios, si mis ojos
con lágrimas, y suspiros
no doblan Ia esfera al viento,
y no hacen mares los rios^
pocosentimientotengo^
poco mi mal significoi
mas mr sentimiento es tanto,
que me^dexa sin sentido*
Ay , Fkrida! yo he de ser
quien oyga de t í , yo mismo,
Ia sentencia de mi muerte?
quando en el mundo se ha visto
al mócente culpado?
sentencia dán sin delito?
mas es por darme en tu boca
disimulado el castigo:
buscándote vengo. Rey. Ay CielosE
al p«so Ia salió Enrico,
corr Io qae pensé ausentarle,
es ¡a causa con que vino. Enr. Escncha.,

li,f. Ay de mí ! si acaso Ap-
este mr amor ha entendido,
yse dccl, rase alora,
estando el Rey escond:do?

Enr. Si no te han dicho mis ojos,
Flerida, si no te ha dicho
mi turbación Io que srento:"

Jnf. El se dechraeonmigo.
JJw. Escochame atenta un rato.

El Rey::: Esiel. Ay Cielo Divinol
por e! Rey , turbado empiezan
qué puede aver sucedidc4 -

Enr. El Rey trata de casarte,
y por honrarme á mi , quiso,
ó por inat;trme , que yo
te diese el dichoso aviso:
dixome que yosupiese
de ti tu gusto , que impío
el Cielo quiere que sea
de mis desdichas testigo.

Jw/. Ei se declara , qué haré?
si donde está ei Rey Ie digo, af.
será darle mas sospechas, :
y es fuerza atajarle : Enrico,
si el Rey pretende casarme:::

Eiir. Oyeme. Inf. Ya te he entendido;
dirásle al Rey , que no tengo
mas gustOj que.su alvedrio.

Enr. Eíto respondes? (ay Cielos! )
como no pkrdo el sentido?
y sabes yá que es Teobaldo>
el que te dan por masido?

Jnf. Ya Io sé. E.nr.. Pues yá, , seSora>
del Rey el recado he dicho,
y s o y o t r O ' d e l q u e e r a ^
escucha ua reeado mio»
Esta flor:rvJn^. El Rey Io escncBaj
qué he de hacer? Vente conmigo^
Enrico, sí hablar me quieres.

Enr. Pues Estela, yo te pidoj
por ser negocio que importa,
tv2 quedes aquL EsteL En el ric»
adorno de aqoesta, fnente>
que con bellos artificios
de cristal baña las rosas
en crespas ondas de vidrio,
rae hallarás entreten-ida.

Rey. Ninguna cosa he entendido^
sino Rey,ycasamiento
qoelaestáhablandoimagino •
en loqne yo Ie mandét
»as yá con discreto avisa
se vá apartando Ia Infanta,
lfevandole divertido,
y dexa á Jistela : qué ingenio
ígual al suyo divinol

In/. Aqui me puedes hablar,
qtie estamos solos. Enr. Pues dígO
que esta flor, á quien AbrJÜ



dió color, atinqiie marehho
cpn el fuego de mis ojos,
y el llanto de mis suspiros,
es tuya , y.sera razon,
que prenda que tuya ha sido,
solamente Ia merezca
el que es de tu mano dignos
dala á TeobaIdo , que yo
no soy tan desvanecido,
qne me juzgue digno de ella.
Y pues de tu boca he oído,
que quieres casarte , toma
Ia flor, en cuyos hechizos
el alma bebió el veneno,
que ha de quitarme el juício.

Inf. Esta fk>r te dí , es verdad,
por senasdeque ella hasido
quieti cfaramente mi agravio,
y su atrevimiento ha dicho.
No te dixe., que Ia dieras
aaquelia e» cuyo servicio
te mostrafaas-tan amante?
pues como te has atrevido
á d a r m e l a á m r , sideella
tu atrevim!entoadivino?.
Si hab!a de verIa tu Dama»
comoen mis manos Ia miro?
qué buena pcasion te ha dado
el casamiento fingido
para volvérmela! Enr. MírSj
señora , que nada finjo.

Jnf. Tq medices , qae me quieres?
Enr. Yo , Flerida , no Io digo;

pero si asi !o entendiste,
señoM, Io dicho dicho. Vanse los dos.

Rff. Ya se perdieron de vista:
ó qué bien l'a Infanta hizo
en apartarle de aqui/

Jistel. Sobre molduras, y frisos
hermosas basas se asientan
de marmol, y jaspe lisos:
alli entre aquellos laureles
parece que hacenrnído,
y es el Rey, que por las redes
de los jazmines Ie he visto»
Disimular me conviene,
y pues me e?cucha ofeadido,
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.dire!e mi sentimiento,
como que á Venus Ie digo.
Hermosa madre dc Amor,
que aun entre marmoles frios
gozas de Adonis los bvazos,
con tantos nudos lascivos,
dile á aquese niño Dios,
si te obedece por hijo,
que yo sola , ásu pesar,

i de sus engaños me libro;
, , porque si fuera posible,

que me quisiera el Rey mismo;
si el Rey quisiera intentar
cosa contra el honor riiio,
(que no es posible que ofenda
al honor masclaro , y limpio)
al mismo Rey Ie dixcra,
que en mas , que su Reyno , estimo,
y m a s que el mundo, mi honor.

SaIf el Rey. Parece que habla conmigo^
yá Bo parece Ia Infanta.
Si á un marmol elado , y frío
cuentas tus males, escucha,
pues eres mannol, los mios.
Escucha , Estela , mis quexas,
no diga el Amor, que has sido
tu conmigo mas ingrata,
que Io es un marmol contigo.
No tienen amor las flores?
no es este cárdeno Lirio
e! que en las selvas de Arcadia
fue enamorado Jacinto?
No es Clicie esta flor de! SoI?
y este Cyprés Cipariso?
No es Adonis esta Rosa?
y aquella flor es Narci;o?
Pues si en Ia tierra las flores,
si los peces en los rios
aman ; para qué te precias
de libre con pecho altivo?
Mira , que es en el soberbio
siempre mayor el castigo.

Mstel. Porque de mi nosequexe,
ni culpeel intento mio,
vuestra Magestad, señor,
que me eseuche Ie suplico.

Rey. Si esculparme,yabastaft tQsenojos,
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no culpes no mi amor, cu!pi tus ojos:
ellos Ia causa han sido,
solo por adorarlos me he perdido.

Estel. Si vuestra Magestad verme quería,
por qué mas descubierto no venia?
no se encubriera, si mi amor buscara,
que nunca el q. hizobien huyólacara:
que ningún bien ha -habido,
que no guste de ser agradecido.

Rey. Tu gusto solo es, (que blanca mano!)
Estela, el que deseo. Tómala Ia ma.no.

Est. Suelta Ia mano.
Rey. Si en mis labios veo

su nieve hermosa :, y bella::: - -
Est. Suéltame yá. }
Rey. Puestapamecon ella

Ia boca, y callaré. " ;
Sale Enrico- Fuese ofendida

Flerida bella, y yo quedé sin vida;
y si alguna tuviera,
pienso que en este instante Ia perdiera:
qué es Io que miro , Cielos!
sin los zelosdeamor,da elhonor zelos?
pero erraron los labios,
queestosyanoson zelos, sinoagravios.

Estel. Suelta, suelta Ia mano,
que viene (ay de mi triste!) aIli míhermano.
Rey. MaI mi pena resisto. •
Enr. O quien no hubiera visto

su agravio ! mas si es gtave
infamia en el honor, quien no lasabej
pues tan injustamente
culpa el mundo también al inocente,
(tyrana ley!) doblada infamia hallara,
si mirando mi agravio, me tornara.

Estel. Tu Magestad se esconda.
Rey. Yo no puedo,
Amor pudo esconderme, mas no el miedo.

Est. Escóndete por mí. Rey. Solo pudiera
ese ruego alcanzar que me escondiera.

Escondese.
Enr. El Rey se ha retirado,

confesóse culpado,
yá que de Ia razon Ia fuerza hallo,
pues teme el Rey , á t.m leal vasallo:
que el Rey , el Rey ha sido!
otro no fuera ! Pero soy marido.?

Si, que no está casada,
corte Ia lengua donde no Ia espada.
Hermana, :qué mirabas en'las fuentes,
con tantos artificios diferentes,
marmoles, y figuras?

Estel. Estaba contemplando sus pinturas,
Enr. Es propio de los Reycs

tener grandezas tales,
bulto? hay que parecen naturales:
u n o v i , q ' u e quisiera;
m.is no quisiera nada (mal resisto)
yo pienso , hermana, que el mejor no
llega , y verásIe. . (has visto,

Est. Ay Cielos! él se atreve
á descubrir al Rey, yél nose mueve.

Enr. Estsesdel Rey tannatura l retrato,
que siempreque su imagen considero,
llegoá v<jrle, quitándome elsombrero,
con Ia rodi!la en tierra:
y si el Rey me ofendiera,
de suerte, que en Ia honra me tocara,
viniera á este r e t ra to ,yme quexárá;
y entonces Ie dixera, -•• >
qne tan Christianos Reyes
no h t n de romper el l ími teá las leyes;
que mirase que'tiene sus Estados,
quizá por mis m.iyores conservados,-
con su"sanTreadquiridos,<
tan bien ganados, como defendidos.'

Rey. Quéarrogante/y soberbioatrevimí-
(ento!

yá á rni colera falta sufrimiento!
Sale Teobaldo , y Ludovico.

Teob. Aqui está el R,ey.Lud. Ay Cielos!
vengo ámor i r donde me matan zelos.

Enr. Aqueste atrevimiento tuyo ha sido«
Rey. Fuiste desvergonzado, y atrevido.

Dale una bofetada.
Enr. Ofenderme pudiste, no afrentarms,

y pues en tí no puedo,
que eres mi Rey, vengarm9,
satisfaré mi ofensa en los testigos.

Teob. Todos somos, Enrico, tusamigos,
oye Enrico, detente, ay de mí triste!

Saca Ia espada , y hiere â Teobaldo.
Enr. Muereinfeliz, pues mi desdicha vi$te,
-Rí/.Tuparamílaespada?



Enr. Rendida está á tnspIantas, yarrojada:
no quiera el Cielo que en tu ofensa sea,
ni que infame se vea
eon tu sangre manchada:
si ofenderme pudieras,
mi agravio hubiera sido
solamente el haberme defendido. -,
Un rayo' he sido, de arrogancialléno,
q. en mi rostro causó tu mano el trueno;
y respondiendo elfuego.de inj pecho
Ie dexé en otra muerte satisfecho. ,
Un arcabuz, quando Ia llama.toca,
el fuego Ie responde por Ia bpca:
diste á mi rostro el fuego,
y rebentó por los sentidos,luego;
q. no pude, aunque bárbaro-inhumano,
suspender Ia cruel mano:
mas yáque tales misdesdichas fueron,
pude hacer atrevido, ,
que no las digan yá los que las vieron,
q u e s i l a s a n g r e U v a
esta desdichabrava, '
eres miRey ,nopuedo con latuya,;
y fue fuerzd Uv, i r lacdn Ia suya:
no puedes afrentarme .y esto ba sido,
señor , haberme d<<do - . . ' , , u
mas honor ; que'sihaberle defendidp,
á execuciontanbarbara-.obligaJo, ,
ningppq mi desdicha habrásabido; /
,que no"sepa pr imeropor qué hasido,
y que aquesto me obliga á ser honrado.

Sale el Cpnde3
C. Quien á Teobaldo-hirió Sr.q. es esto

pues V. M.tandescompuesto
con Ia manoen laespada,
y Ia de.Enrico todaensangrentada?

Rey- Enrico hirió á Teobaldo,
substanciad el delito,y castigadlo.xwjf.

Con. Pues Enrico,quees esto? (puesto.
Enr.Es l adesd ichacnque elhonormeha
Cond. Yo, Enrico, he de prenderte.
Enr. PiadosoJuezserásen darmemuerte.
Con- No he de saber, que ha sidOj ni ha

pasado,
que no quiero escucharte apasionadoj
vén preso. Enric. Ya Io estoy.

Conal, Y yo estoy loco.
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Enr. Contra el poder, Iionorimporta poco.

J O R N A D A T E R C E R A .

Salen Ludovtco, Enrico, y Tosco,
Li<d. El obedecer es ley,

p o r s u m a n d a d o he venido.
Enric. Gracias al Cielo, que ha sido

en algo piadoso el Rey.
Lud. Mandóme que yo asistiese,

y no sé con qué ocasión,
á vuestra injusta prisión,
y que vuestro Alcayde fuese.
Sabe Dúos si me ha pesa"do
el daros estepesar,
masno me puedo escusar;
su Magestad-ha mandado,
que mientras estéis asi,
ninguna pe,rsona os vea;
que solo un criado sea
quien os acompañe aqui,
y <[iie 'este no salga fuera,
sino que juntos los dos,
tan pceso esté como vos.

Tosc. Preguntaryseñor, quisiera,
qué delito cometí,
para que su Jamestá
con tJhta regulidá
se acuerde también de mi?
para qué me quiere preso?
A ser mi hermana muy bella,
yos i rv iera al Rey con ella,
s!n enojarme por eso.
Si Enricp Ie descubrió
estando escondido allí,
también medescubrió á mí,
y no tpmé enojo yo.

Lud. Puesno'esbien quede esasuerte
vos misno os quitéis Ia vida.

Enric. EHo fuera bien perdida,
y bien há.liada mi muerte,
qunndo á este punto viniera,
que el temor no me acobardaj
pero presumo qiictarda,
pr>r no serme lisonjera.

Lud. El Juez mas riguroso,
quehabeis,Eanco,,tenid0,
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cs vucstro paJre. Jj>zr.Y hasido
en esto padre piadoso.

Lud. Ya Teobaldo de Ia herida
convaleció, y ha quedado
con salud. Enr, Hubiera dado
en albricias de su vida
Ia que tengo. Lud. Con eso,
y con que mañana hadei r
Estela m!sma á pedir
vuestra vida al Rey, supuesto
que sin riesgo alguno esrá,
será faciI elperdon:
de qué los extremos son?

Enri'c. Faltó el sufrimiento yá:
á pedir mi vida ha de ir
Estela al Rey, sin mirar
Io que se obliga á pagar
quien facilita el peJir?
Ay Lüdovico, ay amigo,
quien estorvarla pudiera,
que ni Ie hablara , ni v!era!

Lud. Si h;¡y remedio, yo me obliga
á ayuJar tan justo intento.

Enr. Qué remedio puede haber,
sino es::: mas no puede ser.

Ltia. Por qué yo también Io siento,
pedid, qué queréis? que os doy
palabra de hacer, aquí
quanto quisiereis de mí.

Enr. Pues que? tan dichososoy,
que aqueste consuelo gana
Ja pena mia, tomad
aquestal lave, y e n t r a H ,
en el qnarto de mi hermana,
ella os abrirá Ia puerta;
y mirad, quede vos fio,
no menos, que el honor mío,
con esperanza muy cierta
de quemiraréis por él:
y deciJ, que no Ie pida
mi vida al Rey, que mi vida
será muerte mas cruel,
si ella á pedirla ha de ¡r;
que no sé como ha de hallac
dificultad para dar,
quien facilita el pedir.
No os cause injusto temoí

el de mi segundad;
fiad, pues, Ia libertad
de quien os fia el honor.
Eues rio esmucho, quandopasa
doblada Ia obligación,
que vos abráis Ia prisión
á quien os abre Ia casa.
De qué os aveis suspendido?
en'quéestais imaginando?
sÍndudaque estáis pensando,
que es mucho Io que he pedido:
puesno Io hagáis, y no estéis
tri*te. Tusc, Mientras Ludovico
piensa, y repiensa, os suprico,
Señor, que á rni me escuchéis.
Si con tan necia porfía
te cansa tu vida á ti,
dexame vivir á mi,
que aun no me cansa Ia mía.

; Si yá en tu vida perdida
noqn!eres que medio haya,
dexala á Estela , que vaya
a,pedir al Rey mi vida.
Diga Estela al Rey, que yo
so Tosco de buena li"y;
si tu descubriste al Rey,

.; é la :m¡ mé descubrió:
queesto poraqueUo sea:
y estemos en paz. Lud. Hay cosa
en amar mas venturosa! aj>.

• quien hay que mis dichas crea?
Oy, no solamente gano
Ja ocasionque he pretendido;
pero tan dichoso he sido,
que me laofrece su hermano.
Y en tanta gloria me veo,
quando eI me llega á rogar;
que Ie tengo de obligar
con Io mrsmo que deseo.
Enrico, Io que he pensado,
no es haberos ofendido,
que ni mi daño he temido,
ni vnestro honor he dudado.
Yo iré, y porque no penséis,
que fue temer, ó dudar,
fas guar<ias he de quitar.

Enric. Con eso me las poncis,



quela confianza es
prisión del alma. Lud. Laspuertas
todas se qaedan abiertasi

Enr. Tomad esta Ilare, pues,
y decid, que si rendida
á pedir mi vida hã de ir,
porque no haya que pedir,
yo metquitaré lavida.

Lud. Yo Ia diré, que el honor,
mas que la,vida, estimáis.

Enric. Vos piensoque me Ie dais,
Vase Ludovico.

Tbsc. Señor Enrico, señor,
yá se fue, solosestamos,
y de par'enpar las puertas,
sin guardas están, y abiertas.

Enric. Pues qué quieres?
Tosc. Qtie nosvamo9.
JBVzr/c.Viven iosCielos,villano,

baxo, vil , que si no fuera
afrentamia,te diera
hoy Ia muerte con mi mano*--
Yo ofettder, siendo tesligo'
el mundo, tanto vaior,
laconfianza, elhoEor, * .
y la-lealtad de un amigo?
eseconsuelomeofreces?
aquesomehasdedecir?

Tosc. Si señor, porque el moriï
no es burla para dos vecés.

Sale Ia Infanta con hábito de hombret

en trage de noche.
Inf. Pasos de un amor cobarde,

y de un animo valiente,
sin'luzgüiados, adonde
me lleváis de aquesta suerte?
Asi imposibles se allanan?
asi respetos sepierden?
asi honras se atropellan?
y obligacionesse vencen?
Mas'ay, que el Amor vencido,
tan ageno de sí viene
á dar á un cuerpo dos vidas,
que una es suya , y otra debe.
Sin Guardas están las puertas,
y abiertas todas, qué puede
baber sucedido ? aqui

hay luz , y con e!la gente;
quiero llegar: esEnrico?

Enric.Helo sido, queel que maere
yá no es, porque Ia vida
no es vida quando es tan breve.

Inf. Enrico? Tosc. No habla conmigo,
porque Enrico solamente
ha dicho,' plegué á los Cieíos,
que nuncade mi se acuerde.

Inf. Lo primcro que has de hacer,
es, que'no has de responderme,
nipreguntarmeminombre.

Tojc. Castillo encantado es es'tei, '
Inf. Si esta palabra me dás, \

diré á Io que vengo. Enr. Excede
mi confnsion á mi espanto;
pues quépuede haber que intentes,
callando el nombre , y guardando
el rostra? Si acaso vienes
á darme muerte , y te encubres,
porblasonardeclemenfe^ - • •
palabra te doy aqui
de no querer conocerte,
aunque me importe Ia vida.

Tosc. Por San Pito, qile parece»
aventuras, que en los montes
á los andantes SBCeden:
mas no vá hasta aqui muy malo,
pues no hay quien de m! se acuerdí.

Inf. Ya, Enrico, que del valor
estoy satisfecha, advierte
de una amistad el exemplo
en el peligro mas fuerte;
toma dineros y joyas,
bastantes para ponerte '
ene lReynomas esfraño,
que vé el SoI desde el Oriente.
A Ia puerta del Castillo
está un cavallo, queexceda
aI viento en Ia ligereza, '
y el temor hará que vuele.
Sin Guardas están las püertaí, ••;
yquandomuchastuviese,
no temas, que al son del oro
las mas vigilantes duermen.
Vete, pues, y plegué al Cielo,
que algun dia, mas alegre,

D
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pues pago Io que te debo, ;
me pagues Io que me debes.

ToJf..Vive Christo, que el mancebo
el tiple á Ia voz suspendcj
sin acordarse de mi:
yoapostaréquenotiene
ni un borricoparaTosco.
Ya Enrico del saeio buelve,
veamos qué Ia iesponde: -

> mas qae dice que no quiere?
Enric. Si supifira á qué venias^

íio ofreciera neciamente
Ia palabra, porque solo
deseo.saber quien eres;
que arguye poca noblez3|
y casi infame procede,
quien satisfecho no obliga,
y obligado no agradece.
Quando en el roundo se usa
encubrirse ?. qaien.ofende,
se encubre ; qnien hace bieOj,
casi imposible parece.
Pero respondiendo ahora,,
perdoname,. siseatreve
rai respeto á tu amistad,
porque es forzosoofenderte«
Con seguras confianzas.
preso un amigo me tiene,
que Ia libertad del alma
íon las prisiones mas fuertes,.
No puedo romper Ia fé,
y aun es,bien que consideres,,
qoe no puede ser traydor
quien tiene amigos tan fieles».
El Ia libertadme-fia, , .
tu Ia libertad me ofreces,
y acudir al mayor dafio,
cs menor inconveniente..
Vete,.y/dexame rendido-
en las manos de Ia muerte,
que yá mesqbran los males,,
quando yo acepto los bienesj
pero si nobíe, y piadoso
darme Ia vida pretendes
con mas lícitos favores,
y con medios mas decentes,.
busca á Teobaldo, y dirásle,

que noble, y piadosamente
Ie pida mi vidaal Rey;
qoe mire, que considere,
que fne error qnien me obligó,'
regido el brazo dos veces
del agravio, y de los zelos:
que si este rigorsuspendes,;. :.
harás que el tiempo te alabe,
quelafarnatecelebre, • . . - . • ;
quela memoria te tenga, : ,;
yel olvidoterespete. , • .

Tosc. No Io d!xe yo? Que haya
hombre tan impertinente,
que notansolo Ia vida>-
pero que el oro-despreciel

lnf. Enrj.co, si tu supieras -
Io que á pedirme te-atreves,
sospecho que te pesara;
mas yá que tan noble quieres'
corresponder al honor,
pues sabes Io que me debes, •• •
una palabrn has de darme.

Mnric.Yi>. mldiscursopreviene .
imposibles, y el mayor
daño, y facil me parecej
pero que puedes pedir
á un hombre, que apenas tiene
vidaÍJbíc. Y áun hombre queestá
sin tarbardillo á Ia muerte?

Jnf. Que si acaso te perdona
el Rey, y libre te vieres,
no has de serme nunca ingrato.

Enr. Mas que me obligas,me ofende$.
lnf. Esa palabra me dás

con Ia mano? Enr. Y si' ïompíere
Ia fé que te juro, el Cielo
ine falte ; mas tw,:Inf. Qué sientes!

jEnric. No sé, no sé qué blandura,.
qué suavidad diferente
de Ia mia está en tu mano,.
con que I s sentidos mueves;
pues s:cruh de fuego al tacto^
es á Ia v , V ' , de nieve.
Tu preseRcia me enamora,
tus razones me suspenden,
tu entendimiento me aIegraa

y me regocija el verte:



sr no temiera enojarte,
dixera que eras::: Inf. Detente,
conocesme ya? Enr, Si, y no,
que no sé quejesponderte.

Inf. Eurico, Flerida soy,
que ahora vengo á ofrecerte
el fruto de aquella flor,
siempre en mi esperanza alegre.
No te espantes de este extremo,
qui si un amor se resuelve,
no hay respeto que no venza,
tenioresque no atropelle:
mira Io que quieres mas,
ó que á Teobaldo Ie ruegue,
que pida tu vida al Rey.

E;zw. Quanto antes que te viese,
no conocerte sentia,
siento ahora conocerte:
yá no paga tni lealtad
Ia que á Luslovico debe,
sino Ia que" debe al Rey,
siempre leal, noble siempre.
Si al servir al Rey, mi hermant
en tal peligro me tiene,
con qué razones pudiera
á Ia del Rey atreverme?
Bueno fiaera que quisiera
tan en mi favor las leyes,
que las observase el Rey,
para que yo las rompiese?
Vete, Flerida, y el Cielo
tanto tus gustos"aumente,
que pentiones de tu gusto
sean mayores placeres.
Teobaido te goce, (ay Cielos!)
pues él solóte merece,
quando embsd!oso en tus brazos
con mil regalos alegres,
como marido te estime,
como galán te requiebre;
queyo embidioso, y contento,
mientras espero mi muerte,
solamente lloraré
hallarte para perderte.

Inf. No te arrepientas después;
mira, Enrico, que no vuelve
Ia ocasicn á quien Ia dexa,
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ni Ia halla quien Ia pkrde:
quien desprecia enamorado,
es, que no estima, ó no quiere;
no hagas del favor desprecio,
mira quemevoy. Enr. Pues rete.

lnf. Enrico, á Dios. Enr. El te guarde.
Tosc. Ah señor/que no hay, advierte,

dos Infantas , ni do's vidas.
lnf. Qué no me llamas?
Enr. Qué buelves?
lnf. Pues aunque me líamesyá,

no tengo de responderte. vasf.
Enr, Yo nunca te llamaré:

fuese yá Flerida? Tosc. Fuese.
Enr. Flerida, oye.
Tosc. A buena hora.
Enr. Ay honor, Io que me debesí

dos vidas quisiste darme,
porque dos vidas me cuestes, vansf.

Salen el Conde, y Estela.
Cond. Solo tu quietud procuro,

pues viéndote el Rey casada,
estarás mas respeta'da,
y tu valor rrias seguro:
porque sí tu hermano ha sido
quien guardó tu honor, es llano,
qne Ia ausencia de un hermano
podrá suplirla un marido.
Sn padre he sido > y su juez,
porque en confusion tan fiera,
primero mil veces muera,
para matarle una vez.

Esiel. Aumente mi pena el llanto,
pues él aumenta el dolor,
Ia vida costáis, honor,
no sé yo si valéis tanto:
un nuevo aliento me llama,
para dar con mayor gloria,
dilatando mi memoria,
eterno asunto á mÍ fama:
iréme álos pies del Rey,
á vér si puedo ofendida
romper , pidiendo su vida,
los límites á Ia ley;
nías ti el Rey ayrado , y fuerte,
rompiere los de Ia fé,
con m¡s manos me daré
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en so presencia Ia muerte.
Coud. De tu valor satisfecho,

solo puedo en trance tal
dár lasangre, y el.pu5aI,
perotu Ia vida , y-pecho:
y estosextremos no soñ
contra eI valor que en ti veo,
que Ia justicia deseo,
pero nola exeçucioii. vaft.

Esleí, Afligido pensamiento,
que eo tan confusos enojos,
äniciendo lenguas los ojos,
decís vuestro sentimiento:
qué es. Lo que busco? qué iotento?
quando del Rey ofeodida,
mequita elllanto Ia vida?
Cielos ,'como puede ser,
que hayaen>e lnu indomuge t
que llore el verse querida?
Casarme mi padre intenta,
para resistir mejor
al Rey, y porque eí honor,
cotí mayores fuerzas , sienta.
menos el peso>ala afrentaj
pero no' ha considerado,
que en tan infelice estado
son sus deseos perdidos,
porque muchos ofendidos.
son menos que un agraviado*.
A Ludovico qois!era,
sin saber como,avisar,,
que me pretenden casar,
porqaeeTelprimerofuera,.
que á mi padre me pidiera;.
que si tanto Amor ha sido
verdadero, y no fingido,
las finezas-que él liaeia,
quando amante me ofendía,
podráobligarme marido.

Sale Ludovico,
ina. Hasta sn quarto he llegado^,

segun las señas que veo,,
guiado de mi deseo,
y de Ia noche ayudado:
hoy mi Amor se ha levantado
á Ia mayor esperanza;
mas siento ea mí una mudanza;

que qoisiera haber Tenido,
si Amor me hubiera traído,
pero no Ia confianza:
Ia ocasión que en mí se emplea
yá me acobarda, y aníma,
y pienso que no se estima,
porque yá no se desea:
mi valor es bien se vea,
Estela es esta. EsteL Ay de mi!
ay Cielos ! quien está aqui?

Li<d. No tealborotes.
Estel. Qnien eres?
Lud. No me conoces?
Estel. Qué quieres?

no eres Ludovico? Lud. Si.
Estel. Sin duda , que te ofrece

formado el pensamiento,
puesto que imaginada
parece qne te veo.'
pues como te atreviste
á entrar aqui,. rompiendo
las puertas á mi quarto,
y á Ia noche el silencio?

Lud. Escucha, Estela, esooch%
sabrás á Io que vengo,
y verás, que,te. obligo,
si piensas que te ofendo»
Tu hermano rne ha traído,
que aqueste atrevimiento
dice Ia confianza-,
que á su-amistad Ie debot
él hizo qae viniera
ádecir, queprimero,
que Ie pidas su vida
al Rey, ayrado, y fiero
dará á su cuello un lazo,
y utt puñal á su pecho.
Que jamás al Rey hables,
que él morirá contento,
sin que su vidacompres
con tu honor ; j con esto-
qnedate ,. satisfecha
de que me voy huyendo,
porque el Amor no venza
Ia lealtad , y el respeto.

Estel. Escucha , Ludovico.
i,iid> Perdona, que nopuedo,



que no vertgo áescncharte?
á hablarte solo vengo*.
sabe Amor si me pesa
de Ia ocasion que pierdo,
mas donde honor es mas,
el Amor es Io menos. Vttse.

Estel. Ludovico, no hagas
de Ia ocasion desprecio, .
que nunca á quien Ia dexa
bolvió el suelto cabello.
Mugereslaocasion,
y asi nos parecemos,
rogadas, despreciamos,.
despreciadas, queremos»
En estas confusiones,
no sé Io que sospecho,
que á Io queAmor no pudo^
me obliga el sentimiento.
Qué villanas que somos,
pues para hacer extremos,.
no alcanzar<ojj, finezas
Io que pudo un desprecio!: •
Mas temerbSo Enrico
de mi valor , ha puesto
dnda enla confianza,
y en ia co0stancia miedov
Iré á los pies del Rey,
porque vea que tengo
valor para intentar
el mas heroyco hecho>
que Ia fama publ;que,
que solemnice el tiempo;
que respete el olvido,
que si.empre juzgue eI suelo*
que Ia tierra sustente,
que alumbre ardiente el Cielo»
que comunique el mar,
y qne suspenda el viento. V<3Sf..

Salen laInfanta, yTeobaldo-
Jnf. Aquesto has de haeer por ini.
Te&b. Verás como al Rey supüccy

qúe Ie dé Ia vida á Enrico,
pues ha de vivir por tí:
que si el perdonar ha sido
debida , y piadosa ley,
y solo á pedirloal Rey
de aquesta suerte he veqido^

en confusiones tan fieras,
como mi amor advirtió,
quisierapedirla yo, • •
y que tu no Ia pidieras.

Jw/. Debole á Enrico Ia v!da.'
Teob. Puesbien es que satisfagas,

si Io que debes Ie pagas.
Inf. Ha de ser encarecida

con el Rey Ia petición.
Teob. Y tú misma Ia verás,

puesto que presente estás.
Tosc. El llega á buena ocasion.
lnf. No sé qué llego á sentir,

ques i mitemor repara,
quisiera que el Rey negara
Io que Ie llego á pedír.
Vuestra Magestad , señor,
me dé por veritúra tanta
á besar los pies.

Sale el Rey»
Rey. Levanta, '

eomo te sientesf.Jíoí. Mejor
quepensé, heconvalecidoj
y por solo averllegado
á tus pies, seha adelantado

. . Ia salud. Rey. Qué ha sucedido?
álzate del suelo , y dí
quequieres?

Ttob. Hasta tenér
Io que pido, me has de véí
rendido á tus pies asi.
Una colera , señor,
nunca previene razones:
ni son suyas Ias acciones,
y mas tocando al honor:
quando está mas disculpado^
si de sentimiento lleno,"
vive á Ia razon ageno,
y á Ia prevención negadoj
y pues te suplica yá
quien mas agraviado es,
señor, que Ia vida dés
hoy ¿ Enr!co. Rey. Bien está.

2tif. Yo, señor, agradecida,
en tan trágicos enojos,
con lágrimas de mis ojos
vengo á ped-irte ana vida.
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Testigo fuiste , señor,
quando con valientes modos,
desamparándome todos,
me dió vida su valor:
justo será que Ie dé,
teniendo por mí el perdón,
Ia suya en satisfacción
hoy á Enrico. Rey. Ya Io sé..

Teob. Licencia.el honor te dió,
sino es que de tí te olvidas,
para que su vida pidas,
para que Ia llores, no.

Sale Ludovico.
£«¿£ Una Dama, á quien el manto

cubre el rostro, y cuya voz,
consuspirosdivididos, r
rompe el vieoto con temor,
á solas te quiere hablar.

Rey. Dexadme solo.
Inf. Ay Amojr!

loquemedebesmepagas, . . . ' ' ,
amorosa confusionV, > • vase.

Teob. Si yá creiste<los zelos,
por qué dudas el rigor?

Lud. Ya en Ia sala entra Ia Darna.
Van$e*todof., y sale Estela, con tnanfo.
Rey. Sombra, quedeluzvis t ió ..:

estequarto, aunque e c l y p s a d o -
su divino resplandor? : .
guien eres? que el alma alegre,
palpitando el .corazon,
ella se viene á Ia boca,
y él se previene á Ia voz:
qué quieres? á qué veniste?
que viendopornubeel'Sol,
su tristeza me entristeze,-
medádolorsudolor;
por qué los rayos escondes?
dime , quien eres?

Descúbrese.
Estel. Yo soy.
Rey. Tu solamente pudieras

causur,tal admiración
v al alma , que como tuya,

sin verte te conoció;
y como Ia imagen eres
á quien sc rinde el Amor,

porlafe, ,detrasdelvelo,
como Deidad .te adoró.
Ay Estela ! mas que el ruego,
pudo vencerte el rigor?
Ia amenaza, mas que el llanto? ,
mas que el alma, Ia pasión?
tanto luto para un vivo?
sino es que yo el muerto soy,
que de tus ojos, Estela,
es el milagro mayor.
Por Ia vida de tu hermano
vienes, que es justa razon,
que se Ia déhnmilde quien
soberbia se'la quitó.
En tu mano está su vida,
escoge , pues tengo yo
Ia ¡justicia en Ia una mr.no,
y en !a otra mano el perdón.
No soy Rey de Inglaterra,
íu Rey , ,y tu amante soy,
y he de vencer con rigores,
io que cori regalos nojt. o

-Como podrás defenderte?
solos estamos los dos,
hasta aqui el rigor fue cuerdo,
pero yá es necio el rigor.

Estel. Eduardo generoso,
Tercero de Inglaterra",
de las tresbrillantes Rosas
luz, norte, amparo , y defensa.
Tu , que en alas de Ia fama
siempre ceJebrado vuelas,
ocupando en tus memorias
voz, apiáuso ,.trompa, y lengoa:
Yo soy Estela infelice,
y de,.Salvcric Condesa,'
por heredar de mi Casa
.nombre, hooor, lo-tre, y nobleza.
En Salveric retirada
viví , donde Ia aspereza
en Ia. soledad me dieron
Pr:;dos, Montes, Valles, Selras.
V'steme cn el campo an dia,
pluguiera, á Dios no me vieras,
é qi;e allí fuera á tus ojos
Aspid, Bi'uto, Tygre, ó Fiera.
Negaraine el SoI Ia luz,



y sepultándome eñ ella,
Fuera el claro dia, noche • .
pard.i, oscura , triste, y negra.

.Desde aquel punto empezaste
á hacer amorosas muestras, .
resistiendo con ;honor
gusto, amor, p o d e r , y f u e r z a . . ' , >
Qué peña en el viento sorda, ' . , :
qué roca en el mar-opuesta •
a .sopIos,-y,olas,queiibres . •
baten, gimen , braman , suenan . • • ' .
como yo á suspiros tuyos,
como, yo á lágrimas tiernas,
he sido al agUa., y al v ientcv. • • •
risco, moi!te:> roca, y.penai , i ,''
Qué esperauzastienes mias,, -->^-:'-
paraqueas i . teprometas
menos rigor ? Pues porqus
veas, oygas,notes , sepas^
que lavida-de mi hermano
no es bastante á que yo pierda
nn atqmo de honor , siendo , •'
pasmo,,horror, miedo,y tragedia,,
con este aeero que m.iras,
ine daré muerte yo mesma,
si acaso Ia afrenta mia
buscas , quieres, ves, ó intentas..
Si tienes hoy en tus manos
Ia justicia, y Ia clemencia,
y buscas para su agravio
muerte, horror, miedo, y afrenta/
yo también tengo en las mias,
con resolución mas cierta,
viviendo, y murjehdo honrada,
vida, honor, lauro, y defensa*.
Yo por Ia vida de Enrico
vine, ó á vo!ver sin ella,
puesta que ha sido Ia mia •
culpa,causa, miedo, y perrat

;paraque e l a l m a i u f e I i c e , .
en Ia misma sangre envuelta
pida justicia , b - fundo
Fuego, Viento, Mar, y T!errai.
Y 'conmovkn-Jo á piedad,
siendo sola su inocencia ,
y en c,iJa g '>ta mezclando
voz, gemido, llanto, y pena^
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porque en poblado los hombres,
porque en el monte las fieras,
porque en el aire las aves,
Cielo, SoI, Luna, y Estrellas^
Aves, -Peces, Brutos, Plaetas,
Astros, SignoSj'y Planetas,
digan, vcan^y publiquen,---
oygan>miren, notbn, sepan,
que hay honor contra el poder,

-. 'quciliay industria cpntrafoerz*j,
y que hay en mugeres nobles
vida, honor, lauro,.y defensa.

Rey. Esconde,Estela,.el riguroso acero,
no te vean con él, que hacer espero
ipmortal ésta hazaña. '

:y;.Quien está aquií •
Eslel. Severidad estraña!'
Salen Lndovicoyla, Infanta,yTeobaldo<.
Todos. Qué mandas? Rey. Ludovico,

llamameal Conde , y tu, Teobaldo, á
, ' (Enrieo.
JiyCEstelacon*lRey! yasus enojos

claros se ven en los airados ojos.
A^vQue una muger ha sido
, tan noble, que el poder haya vencido!

Callen Poreia, y Lucrecia, que otendi-
despreciaron las vidas, (das
pero no de esta suerte,
por honor se atrevieron á Ia muertes
yo solamente he sido
quien vencedor se coronó vencido.

Salen Ludovico, yelCondeporiniafuer*
ta,y for gf'fa Teobaldo, Enrico, y j[ 'osco.
Enric. Vos, Teobaldo, venís por mi7
TeoL>, Quisiera

serquien Ia vida, y libertadosdíera.
iiid. Llama el Rey.
Cond. Qué hay de nuevo, Ludovicof
lud. Aqui esta el Conde yá..
Teob.^i aqui estáEnrico.

Enr. Si á escuchar 'mi senteneia me nas
habiendotedever,'piadosahasido;(traido
pues Ia piedad declara,
que nadie muere e.n v iendoa lRey Ia

Tosc. Yo tambienquiero vella, {cara.
por no morir por cierto^ q. es muy bella*

Siéntanse el Rey>y 1^ Infanta«.
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Z#i/<w..Su MagestadseiienEä,

y á su lado la Infanta.
2iwr. Pues qu.e intenta .

el Rey, que ayrado mira,
y con severo aspecto á todos míra?

Rey. Cavalleros, m!s deudos, y vasallos
leales,uobles/yamrgos,
á vuestro bien habéis de ser testigos;
pues por satisfaceros - , -
tantas-hazanas,q. eri el mundohan sido
termino a! tiempo, límiteal olvido,
hoy quiero lisongearos
,con una Reyna, que pretendo daros. .
Estelaes,quienmerece
partir conmigo,la Imperial Corona',
que !ucienteen missienes resplandece;
porque veais,: en tan felice estado,
veacido mipoder,suhonorlaureado.
No repliquéis, sentaos enestasilla, .

; pues solo merecisteis ocuparla,
, siendodelmuadoespanto, ymaravilla.

\Estel. No merezco esos pies. . • -
jRí/ .Yquandofuera

áel Mundo Emperador, Io mismo
Concí, Pues á mi Reyna quiero (hiciera.

besar lamano, siendoyoel primero

qne Ia dé la.obedíerícía.
Teob. Y todos-esperamos tu lícencía,

para-'declrósyáconvozaltiva,
viva Eduardo con Esteía. Todos. Viva.

Rey. Puesnollegais,Enrico?
Enrk. No he llegado,

queningünoá suRey mira culpado;
pero si en' culpa mi inocencia abonas,
yollegarécontento, .; - '••
puescon-darme licencia,me perdonas.

Rey. En dias de mis bodas
quiero que seanalegrías todas:
déFlerida Ia mano á Teobaldo.

Teob. Yo'sby, senor,quiengano.
Inf. Pues-no.es. bien quete asombre

mano dequienlloró por otrohombref
Teob. Yo Ia calpa he tenido.
Inf. Yo licencia te pido, "

paradarla,senor,aquienmeha dado
causa de que por él haya llorado,

Rey. Yo Ia doy, y contento
de que asi queda<satisfecho Enrico. '

Enr.Qne me dexes besar tus pies süplíco;
porque á tus plantas pnesta,
Poder, Amor, y Honor den fin con esto.

F I N.

Se hallara en las Librerías de Qutroga, calle de Jas Carretas y de fa
Concepción Geromma;y asimismo un gran surtidode Comedias antiguas,
Tragedias y Comcdias.madernas , Saynetes y Entremeses: for docenas á

•jpr ecios 'eqnitaiivos.


